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todas 
LA FAMILIA 
DE MANUEL BENITEZ 

Don MmmmI Rodrigues ffytiirta. de Sanlücar de Ba-
rrameda, nos pregunta a causa de la consabida discu
sión entre contertulios: 

i 
*En nuestra tertulia taurina, a ta gnu acudimo* un 

{mere número de aficionados y amigos —en ta 
que siempre, sin saber por qué, sale a relucir 
nuestro buen torero José Martínez "Limeño" 
bien reconocido como une de los mejores to
reros actuales debido a sus machos ¿sitos—. 
surge también tí, comentario de la gran figura 
mundial del toreo Manuel Berütez "El Cordo
bés". Al hablar hoy de este torero ha surgido 
una nueva discusión entre nosotros, pues unos 
dicen que Manuel Benítes sólo tiene tres her
manas, según un libro escrito por un francés 
y un español, que dicen que saben bien de la 
historia de este torero, y «no solo asegura que 
él ha leído y visto una fotografía de un her
mano de Manuel en E L RUEDO (o quizás en 
otra revista), en una tarde en que E l Cordo
bés toreaba en Madrid. 

De no ser cierto que existe tBcho hermano, 
ruego no tea este escrito publicado, ya que po
dría molestarse con él a Manuel Senftez, y no 
quiero que con este escrito considere que es
toy faltándole al respeto.» 

Pues yu we 
exepante es di 

le f«e son tas cosas: tí mico di» 
está en lo deiio. ya que 
acó, tras andera y dos 

de ésto* Manolo, y ti otra w* 
de las tees cUess y dei tempe 

UN MIURA 
EN SEVILLA 

Simpática carta es ésta que desde Barcelona nos 
remite don Francisco Peralta Arévalo: 

•En esta barriada hemos constituido una peña tauri
na que titulamos Peña «£a EstreUa». Le hemos 
puesto este nombre porque en esta plaza nos 
reunimos diez muchachos, el de menos tiempo 
con setenta, años dejados atrás. Pues, en esta 
plaza, «nos veces tomamos el sol y otras tí 
fresco, pero, siempre, nuestro tema a discutir 
es sobre tu fiesta taurina. Y coincide, qtte to
dos somos andaluces y de entre éstos, dos se
villanos. E l tema que hemos puesto sobre tí 
tapete es ta hazaña que aquel gran torero se-
villano, Antonio Bienvenida (padre), hizo con 
un toro de Miura que se escapó de la ganaderia 
y se introdujo en ta capital sevillana y la gen
te corría alocadamente por donde se podio. Ai 
darse cuenta tí desaparecido Bienvenida del 
peligro que podían correr algunas vidas, se tiró 
a la calle con un refajo encamado de una mu
jer y un estoque que to meó de un bastón, se 
fue en busca del uno, localizándolo, y le dio 
una serie de pases hasta conseguir cansarlo y, 
una vez cansado, te asesté una estocada que 
lo dejó herido de muerte. 

De esta hazaña me dicen estos dos amigos 
sevillanos que en Sevilla no se ha conocido 
ningún caso de esta índole. Ellos 'creen estar 
seguros de que este hecho ocurrió en Sevilla 
a cargo del mencionado finado, ahora que to 
que no me acuerdo fue en qué año m en qué 
geefta. ¿Tendrían ustedes la bondad de decirme-

-•raE-ii 
Vaya por jUkatr u—rtwi saludo a tan Juvenil 

de asiera y entusiasmo por la fiesta, a la 
les ratos más agradables de su vida: 

t que tí stíetíto o tí treaqutto, 
según las estaciones, les hsoen sentirse a gusta. Para 

y ya que no teníamos aotitíss de tai 
puesto si habla con la propia fa-
o sea. lea WJos y esposa del ti

nado torero, que parece ser tí que usted nos cita, 
aunque tí padre del actual Antonio se llamaba Ma
natí y aunque lo Herrón a Sevilla, a lea siete años 
había nacido en Bienvenida (Badajoz), donde perma 
netíé hasta esa edad. ES «dea Bienvenida que ha 

í llevado tí nombre del santo de Padua es tí que se-
! tnaimente vive. Puestee al hablo, como ya queda di 
' cho. con la citada hmdUa. ésta tampoco tiene not 
I cia de que su podre protagonizara tal hecho, y en 
* vista de ello, a nosotros se nos viene a la 

la similitud que ofrece con tí reslisado por tí mata
dor de teres sevillano Enrique Vargas Gonrále» «Mi-
unto», quien, deipertado uno mañana de Invierno por 
un gran tumulto callejero, al Inquirir los causas se 
encontró con que era motivado por un toro que. 
conducido ai mol adero, habla legrado escaparse, vol
teando e hiriendo a varias transeúntes. Sin dudarlo 
un solo hurtante. Minuto se Uso con un trapo (qp* 
no nos consta si e n o no refajo de mujer) y un es
toque, saliendo con ellos o la calle y dominando o 
lo res. a la que mató a la primera estocada. Uno bu» 
raña —como usted muy bien la denomina— que le 
valló la Crax de Beneficencia y que tuvo lugar en tí 
año 1897. ¿No habrán sufrido sus amigos «asa con
fusión de nombres ai evocarlo? 

UN POCO DE 
VARIAS' COSAS 

Encabezamos así esta carta, ya que su autor —don 
Joaquín Nualart. de Barcelona— enfoca en ella va
rios puntos. A saber: 

«Con cierta sorpresa he leído en la contestación que 
hacen a la pregunta, de U. Carmen Ruiz en tí 
número 1373 de fecha 111-/9-70 de esa revista, 
en la que dan como fecha de la alternativa de 
Paco Cdmmo tí í í de junio de Jt960, siendo 
así que yo en mi archivo tengo ta del J7 de 
abril de 1960. Ruego de su amabilidad me sea 
aclarado este aspecto, al igual que los matado
res que alternaban con él, esa tarde, que creo 
fueron Jaime Os tas (padrino j y Juan García 
Mondcño (testigo). 

Aprovecho esta ocasión para hacer un peque
ño comentario sobre lo que ustedes, con su 
benévola apreciación, tienen a trien titular *Una 
alternativa singular»: yo mis bien to hubiese 
llamado «Otos íes cria y ellos se juntan» (re
frán popular). Me estay refiriendo, natural
mente, a la alternativa de Manuel Lozano. No 
dudo de la afición de este señar* m de su 
«mano» para tos negocios, m tan siquiera de su 
posible categoría como novillero en sus años 
mozos. Pero toda esto no es razón suficiente 
para empeñarse en ser matador de «foros».. 
Pero, como quien manda, manda, y quien paga, 
también, ya tenemos, pan bochorno de los 
aficionados, un nuevo matador de atoros». Cla
ro, que en los tiempos que corren, en tos que 
se dan las alternativas por casi nada, tenia 
que llegar tí momento en que éstas se die
sen por nada, y ese momento ha llegado ya, 
y por eso aquí hay un aficionado que pone «el 
grito en tí cielo» y crea que con razón. 

Señores, ¡un poco de cordura!, que lo que 
están haciendo can ta Fiesta no hay derecho. 
No hace mucha, era uno de los Lozano quien, 
en esta misma revista, amoldaba la muerte de 
la Fiesta. Y, ¿cómo no se va a morir si la esta
mos matando entre iodos? 

La que en Tánger sucedió ya es lo penúltimo 
(yo soy de los que opinan que lo último siem
pre esté por llegar). Como ustedes habrán ya 
notado en líneas anieriorés, cada vez que men 
etono la palabra «foro», con relación a to que 
lidiaron Maneto Lozano y compañía, esta pala
bra viene entrecomillada, to cual es porque un 
¿servidor —que es muy mal pensado— no cree, 
ni con mucho, que lo que palió por tos chique
ros de ta plaza de toros de Tánger f/ay que 
risa!) fueran toros, entendiendo por tales no 
sólo el animal nacido de vaca. Entre los afi
cionados, los Unos son —o debieran ser~~ ani
males con ta edad reglamentaria y tas defen
sas Integras. Sólo, qmen eso mate, puede ser 
denominado matador de toros. Yo preguntaría: 
Señor Lozano, ¿está usted seguro de que fue 
eso to que usted mató en Tánger?, e invitaría 
a este señor a que me contestara..., pero con 
sinceridad. Sé que esto es una utopia, pero 
como he dicho, para ser matador de toros es 
necesario algo más que ta «comedía» de Tán
ger, con los polvos «mcarpiea» y otras zaranda-
fas por el estilo, en te que Intervino —supongo 
que con sumo gusto, por su parte— Manuel 
Berütez, nuestra «gfona nacional: /Av.'. que 
pena me producen estas cosas. Ciento dieciséis 
corridas en lo que va de año (ahora serán más) 
y todo tí mundo feliz y contento. ¡Ah!, se me 
olvidaba: feliz y contento y... engañado, si, si, 
engañado. 

¡Señores, que todo esto es más serio de lo 
que nos quieren hacer veri Concretamente, ha
ce unos días, y en ta corrida toreada por E l 
Cordobés en sólitarío, al llegar el sexto toro, 
después que hubo hecho su «salto de la rana» 
y su «boxeo» con tí toro, Mzo aún algo más 
insólito, y esto fue tí montarse encima del 
toro, que para colmo de males dicen que fue 

un toro bravo... Eso ya fue el * delirio* (Si 
levantasen la cabeza Guerrita, Joselito ¿ 5 
monte o Manolete, les aseguro que ta volverían 
a agachar y en sus labios se dibujaría Una lis*, 
ra sonrisa y no de alegría, precisamente. J W 
btén se puede sonreír con tristeza.) Pues bien, 
ese «fenómeno» fue quien apadrinó a Manuel 
Lozano, tal para cual. Y que me perdonen tos 
fcordoheüstas», que merecen todos mis respe-
tos. 

Y termino ya, invitando a todos tos 'que 
conmigo o contra mi estén a que escriban a 
«Todas tas cartas llegan» para asi darle a esa 
secatón tí verdadero matiz, que en mi opinión 
debiera tener y que no es otro que el de la 
polémica. Desearía que, como tí titulo de la 
sección indica «Todas las cartas Uegan», tam 
btén llegase esta, aunque sea un poco fuerte* 

Ya ve que —aunque tarde— Regó, y no por cnina 
de nuestro magnifico servicio de Correos, sino por 
la cantidad de misivas que. poco más o menos, con 
temas parecidos al suyo se nos han Hdo. Dd 
«suceso» de Jaén, ya habrá visto que en esta sección 
nos limitamos a publicar las opiniones, ya sean en 
pro o en contra, mientras que en otras páginas se 
han venido dando todas las explicaciones o ffar^cto-
nes que resultaban pertinentes. En lo de Camino 
está usted bien informado; Itanto la fecha como los 
acompañantes son loe que usted nos cita, son los 

Y respecto a la alternativa de Lozano, además de 
ser en realidad sólo una Bnslón t H H » , ^ ctiio 
de la que se habló tomaría tí podre de les Rivera, 
como usted muy Men dice no es sino una más en 
les tiempos que corremos, en que se han concedido 
otras sin justificación de ninguna especie. Su taita 
de «normalidad» en tí caso que nos ocupo ya queda
ba claramente expresada en tí titulo, aunque éste 
no haya sido de su agrado. Por lo demás, hace usted 
perfectamente en poner «tí grito en tí dtío» cuando 
ene que ha Hegado la ¡ocasión. La sección ésta, an
tes de que usted tuviera la bondad de indicarnos su 
opinión sobre cSa. bu dejado bien ¡untada uUtttipht 
veces que su objetivo principal es la poléndfa (na
turalmente siempre dentro de la debida correotídn). 

SUSTITUCIONES 
Don Paulino Serrano, de Valencia, nos dice refi

riéndose a tal tema: 

«Mucho Ies agradecería que. de ser posible, me infor
maran de lo siguiente a través de ¿Todas las 
cartas flertm*. /Puede un torero de primera 
categoría, por circunstancias Imprevistas y de 
ultima hora, sustituir a otro clasificado en 
primera especial? ¿Puede hacerlo tanto si no 
es de abono como tí lo es? ¿Puede la Empre
sa hacerlo devolviendo tí importe de las en
tradas a quien no esté conforme? 

Solamente se trata de saber ti se pueden 
hacer estos cambios y si están dentro del Re
glamento.» 

La modificación de un cartel, tanto en le referen
te a toreros can» a torea, puede haceme. PeroJ» 
Empresa orgaubadora está Obligada a anunciarlo 
previamente y devolver tí importe de las localidades 
o quien no esté conforme con ta sustitución 

RABOS EN MADRID 

Don Julio Doce, de Madrid, inquine saine ei apén-
dice que suele cortarse en tercer lugar, relacionán
dolo concretamente con la Villa v Corte: 

•¿Cuándo se cortó tí primer rabo en esta ftaza de 
Madrid? ¿Cuántos se han concedido, en que 
lechas v a qué toreros han sido hasta la ac
tualidad?» 

E n la actual plaza de Madrid, o sea, la 
tal de Ventas, tí primer rabo lo corté Juan Btímoo-
te. el 22 de septiembre de 1935. al toro «Ocieón» (asi 
sin hache fue como salió en las crónicas de ta épo
ca), de la ganadería de Coqulila: completaban U ter
na Marcial Lalanda y Alfredo Corrochano. segun
do y último robo que hasta ahora se ha costad*» en 
esta plaza madrileña se lo apuntó Curro Caro, «ac-
tamente ocho días más tarde, o sen. tí 2f « 
tlembic del nrismo año. en una corrida cuyo carrei 
compartía con Lafamda. Btímonte y Corrochano. 
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Esta entrevista no es el 
obl i gado «tópico - resumen » 
de ia temporada. Esta entre
vista, si acaso, es el obliga
do «informe-crítica» que el 
público hace todas las tem
poradas a ia Empresa de Ma
drid, la más vapuleada, la 
más insultada, la más zahe
rida, de las que en el mun
do han sido y son. 

Esta entrevista, s i n em
bargo, no va a ser de espa
da en alto por sistema. Voy 
a intentar ser lo más objeti
vo que me sea posible. Des
de luego tiene que aflorar ia 
crítica, porque hay campo 
para ello. Pero voy a dejar 
también que la Empresa ex
prese sus razones. La afición, 
acaso, no ha pensado jamás 
en estas razones. Ni, bien 
mirado, tiene por qué hacer
lo. Pero mejor es que conoz
camos todo el paño, ¿no? 

Esta entrevista ha tenido 
dos actos. Uno, el pasado día 
25, de tres cuartos de hora, 
en el Museo Taurino de las 
Ventas y el patio de caba
llos. Otra, al día siguiente, 
de una hora, entre las ofici
nas de la Empresa-consulta 
de! doctor Tamames-oficinas 
de la Empresa. Tiempo sufi
ciente o insuficiente, según 
se mire. 

Esta entrevista se centró 
en don Juan Martínez —Jua-
nito Martínez para los tauri
nos—, gerente bis de la Em
presa (o gerente en funcio
nes). No le conocía ni de 
vista. Es la primera vez que 
hablo con él. Bueno, a ver 
cómo se porta. Le he elegido 
por haber sido esta tempo 

E S P E R A N D O A 
D O N L I V I N I O 

D E 

S E 
«Con corridas de verdad, sólo ven
drían a San Isidro los segundones» 

«CULPABLE DEL DESPRESTIGIO 
DE LAS VENTAS: EL PUBLICO» 



rada e! suplente de don Ü-
vinio, por haber llevado el 
peso de la gerencia, por ha-
ber vivido los problemas 
más en directo. 

PRIMER ACTO: 
MUSEO TAURINO-PATiO DE 

CABALLOS 

—B I e n. La temporada, 
¿cómo ha sido? No deseo 
estadísticas ni resúmenes ar
tísticos —que me los sé/ 
que los he vivido—, sino el 
aspecto económico. 

— L a temporada ha sido 
mala. Hemos perdido dine
ro. ¿Cuánto? Hombre, no se, 
bastante. 

—No habrá sido tanto. 
—Para mí hubiera sic?o 

una ruina. Para mí y para 
muchos. Calcule lo que son 
diez o doce millones de pe
setas. Lo que pasa es que la 
sociedad los compensa con 
Valencia, Gijón, Alcalá y 
Colmenar. O supongo que 
los compensa. Así, vamos ti
rando. 

—No comprendo por qué 
siguen de Empresa. 

—Seguimos por tradición, 
por una serie de razones 
complicadas, largas de expli
car. No, no, tampoco creí
mos que se iba a perder este 
dinero. Nuestra esperanza es 
que, como el contrato es de 
diez años, se puedan mover 
los precios y cambien las 
cosas. Tampoco hicimos «a 
prior i» esta planificación: 
perder ahora para ganar des
pués. Las cosas han venido 
así. 

En algunas preguntas se 
sobresalta un poco, pero só
lo un poco. En estos momen
tos el gerente bis de las 
Ventas, el gerente del 70, pa
rece sincero. 

—Si he entendido bien, 
mover los precios significa 
elevarlos. ¿Más todavía, se
ñor Martínez? 

—Bueno, la vida sube y 
algo habrá que hacer para 
sacar los cuarenta millones 
que nos cuesta ai año el pi
so de plaza. Por supuesto 
que esto no es algo inminen
te. Comprendo, por ejemplo, 
que las entradas de sombra 
del verano son caras, pero, 
sin embargo, las de sol son 
baratas, más baratas aún 
que en el anterior arrenda
miento. ¿Se puede ir aho
ra a algún espectáculo por 
quince pesetas? ¡Si sale a 
dos pesetas y pico por toroi 
Pues estas entradas sor is 
más difíciles de vender. L% 
vida ha cambiado mucho, y 

Textos: 

Ricardo DIAZ * MANRESA 

F o t o s : C a r l o s M O N T E S 

la gente, ésta es la verdad, 
ya no quiere ir a sol. La gen
te prefiere gastarse veinte 
duros y ocupar una localidad 
mejor. Nosotros tenemos lo
calidades más baratas que 
el «metro». Pues bien, le en
seño las hojas de recauda
ción y verá qué vacíos en 
esas zonas. 

—¿No han pensado que 
puede ser por la falta de pu
blicidad? ¿No han pensado 
que mucha gente ni se ente
ra de esos precios, que sólo 
piensa en que «las entradas 
de toros son carísimas»? 
¿No ven que, publicitaria-
m e n t e , promocionalmente. 
actúan como hace ciocu^n-
ta años? 

— L a gente sabe que hay 
espectáculos t&dos los do
mingos y días de fiesta. Des
de el jueves ponemos nues
tros anuncios en toda la 
Prensa de Madrid y resalta
mos los precios de andana
das, gradas y tendidos de 
sol. ¡No sabe lo que nos gas
tamos en publicidad! ¡No sa
be lo que nos cuestan estos 
recuadrítos en los diarios. 
Pues bien, la gente no va. 
Quiere localidades mejores, 

—Pero las localidades de 
sombra ahora son carísimas 
y con precios distintos por 
filas, lo que no ocurría an
tes. ¿No sería interesante sa
ber lo que se recaudaba an
tes en la sombra y lo que 
se recauda ahora? No creo 
que sea para quejarse tanto. 

—Voy a responder. ¿Sabe 
usted cuánto se recauda en 

una corida de verano ponien
do el «No hay billetes»? 

—Tres millones largos, su
pongo. 

—¡Qué val No llega a dos 
millones. Piense en que una 
corrida vale trescientas mil 
pesetas, que de piso ya tene
mos un millón y que a los to
reros aquí se les paga bien, 
que se llevan veinte mil du
ros cada uno. Añada impues
tos. Vea, vea cuánto hay de 
ganancia. 

—¿Siguen pagando bien a 
los toreros, pese al nuevo 
canon? 

—Sí, los toreros —con 
una o dos corridas aquí— 
tienen para pagar mrjchas le
tras y deudas de las corridas 
que torean en provincias. 
Vienen saliendo por veinte 
o veinticinco mil duros. 

—Pero Gregorio Sánchez 
se quejó de una cierta 
mosna-

— Y a ve. Pues le dimos 
íreinia mil duros y había to
reado ei año anterior por 
menos. No sé. Lo haría para 
explotar el caso publicitaria
mente o para unirse ese año 
a E' Cordobés y Palomo, con 
los ove toreó más de diez co
rridas 

—Sigamos con el presu
puesto. En San Isidro deben 
salir bien, y en el verano, con 

carteles flojos y baratos, co
mo hemos dicho, casi siem
pre hay tres cuartos de pla
za. Entonces, ¿cómo pueden 
perder? 

—Con un canon de arren
damiento más bajo habría 
negocio. Pero, ¿sabe lo que 
supone tener que amortizar 
un millón en cada festejo? Es 
tremendo, 

¿Acaso ha ido menos pú
blico este año? 

—Más o menos, el mismo' 
número. Quizá un poco más 
que el año anterior. 

SAN ISIDRO: 

«CRUCIGRAMA:» 

Ahora parece, muy intere
sado en ¡a conversación. Pa
rece que se está quitando un 
peso de encima. Parece como 
si hubiera deseado hace mu
cho tiemoo contesar pública
mente todo esto, 

—Las críticas en ustedes 
ceban dorante todo el 

año, pero especialmente en 
San Isidro. Defiéndase, andes 

— L a crítica es muy fácil. 
Yo pondría a todos ustedes, 
que critican tanto, en nues
tro puesto. Sí, sí. yo sé por 
dónde va usted, pero no pien
san en las dificultades que 
tenemos. Nosotros, por ejem

plo, hace dos años h«nioi 
perdido con una corrida d« 
«No hay billetes» treinta v 
dos mil pesetas. Torearon 
Camino, El Viti y Ei Cordo 
bés. ¿Se imagina los probi*. 
mas que tuvimos antes? No 
queríamos dar una corrida 
para perder dinero, pero hu
bo que hacerlo, ya que no 
existía otra solución. 

—No, no. Yo no voy por 
ahí, porque igual el abono 
con ese cartel se reforzó 
mucho. Voy por los carteles 
flojitos, por el escándalo de 
los toros, por ciertos nom. 
bres —repetidos uno y otro 
año— sin que se sepa por 
qué.. 

—Insisto en que dejaría a 
ustedes que hicieran la Feria 
de San Isidro pensando ex
clusivamente en aficionado 
No duraban ni diez minutos 
en la Empresa. ¿Ustedes qué 
creen? ¿Que no sé hacerlo? 
¿Creen que, por mí gusto, 
no tendría compradas y pa
gadas ya las dieciséis corrí, 
das para San isidro que uste
des quieren? Sí trajésemos 
esas corridas de toros, corrí" 
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esperando a don Livinio 

toros de verdad, rto 
yeriÍ3 ninguna figura. Ten-
jlcíaftios que hacer la Feria 
c0o segundones. £sa es la 
yerdad. No ienemos más rê  
medio que transigir, 

.„¿Y ese poder de ios 
(ltrusíS»? ¿i^o podrían obli-
gaf-|es a venir con ias corri
jas que ustedes quisiesen? 
Qlgo más: ¿No podrían obü-
garies a firmar diez contra
tos para ia temporada en Ma
drid, *res para San Isidro y 
ios otros para e! resto de ía 
¡emporada? ¿No podrían ha-
cer( de una vez. que las fi
guras entren por ei aro que 
desea la afición? 

-..Vamos por partes. El 

poder de las grandes Empre
sas puede valer en Gijón o 
en Colmenar o, si usted quie
re, en San Sebastián. Pero es
tamos hablando de Madrid, 
y todo es distinto cuando se 
trata de Madrid. En provin
cias puede que mande la Em
presa, y yo, muchas veces, 
les obligo, pero en Madrid.., 
Los toreros siguen teniendo 
un respeto imponente, por lo 
que sea, a la plaza de ias 
Ventas. Usted les obliga y, 
después, le mandan el certi
ficado y no vienen. Usted lee 
firma el contrato; ellos han 
visto la corrida, y les gusta,, 
y después —por lo que sea— 
no les parece oportuno venir. 

y no vienen. El Cordobés, es
te año, había firmado con 
nosotros un contrato para to
rear en octubre en Madrid 
Después no vino. Que si no 
está para venir, que si no 
hay corrida de su gusto, que 
si no es oportuno... ¿Qué 
hace usted? Y como este ce
so, muchos más. Ya ve lo 
que pasa con Zaragoza. Cer-

. tífica do y..., a otra cosa. Es-
'to no tiene remedio. Si la fi
gura no tiene demasiada 
fuerza, podemos prescindir 
de ella, como máximo, perc 
si es una gran figura hace 
lo que quiere. Esta es ta ver
dad. ¿Qué les vas a decir? 
¿Que no torean más con ñor 

m¿mmm 

otros? ¿Y con quién monta
mos al año próximo San is?-
dro? Como usted recordará. 
Dámaso González nos mandó 
el famoso certificado des
pués de haber cortado una 
oreja el día de la conmms-
ción de su alternativa, y al 
día siguiente toreó en Pa
ma, Bueno, lo más que pudi
mos hacer fue prescindir d« 
él en todas nuestras p i azar-
Perdió diez corridas con nos
otros, unos dos millones lar
gos de pesetas. Más no pode
mos hacer. 

—Tota!, que ustedes están 
en manos de ios toreros. 

—Pues en gran medida, si-
Esta es la verdad. No tene
mos fuerza para obligarles. 
ESios mandan y hacen lo que 
creen que es mejor para sus 
intereses. 

—Pero en Bilbao y Pam
plona no ocurre así. Allí tra
gan el toro... ¿Por qué all¡ 
sí y aquí no? 

—Porque aquello, repito, 
no es Madrid. No tiene •? 
misma repercusión un fraca
so de Pamplona cjue un fra
caso de Madrid. Además, 
¿me quiere decir por qué no 
iüoron este año a Bilbao m 
Ordóñez ni El Cordobés? 

—Perc Camino toreó miu-
ras en Bilbao e hizo otro., 
gestos. 

—Deje el tiempo correr y 
verá las consecuencias . 

SEGUIDO ACTO; 

OFICINAS EMPRESA-
CONSULTA DE JAMAME3 

Tiene prisa por llevar a 
don Livinio a casa. Me cita 
para el día siguiente en las 
oficinas de la Empresa. Es
pero media hora. En el «cuar
tel general» ue ',2 Empresa 
•hay. a la derecha, un aviso 
con algunas recomendacio
nes a los apoderados, y, a la 
izquierda, un cartel de Cu-
rrito Rivera, en Insurgentes, 
de este Currito que igual el 
año próximo mete dinero en 
este piso, en esta sociedad 
Juanito Martínez sale con 
prisa. Le acompaño a Tirso 
de Molina, a la consulta de! 
doctor Tamames. E! gerente 
bis tiene derrame en la ro
dilla izquierda y se somete 
diariamente a tratamiento de 
ondas 

—Sigamos. ¿Por qué no 
quieren venir las figuras e 
Madrid y van tanto a Barce
lona? 

—A Balañá le llaman «Pon* 
me el domingo, que no ten» 
go toros. Llévate una de Co-

baleda». Aquí, ;a buena ho
ra van a llaírisri 

—Vamos a tratar un tema 
fundamental: selección dei 
ganado para San Isidro. 

—N o s o t r o s compra
mos ias ganaderías que sa
bemos son del gusto de ias 
figuras. Atanasio, Gaiache, 
Antonio Pérez, Juan Mari, 
Pino hermoso, Iban, etc. Es
tamos atentos, claro, al re
sultado de las carnadas en fi
nal de temporada. Si han te
nido un mal final, jos tore
ros no las quieren ya. Y ¡es 
damos a elegir a ias figuras. 
«Tengo esto y esto, ¿te guŝ  
ta?» 

—Yo creía que traían ye 
sus toros... 

—Hasta eso no llegamos... 
Pero, ¡bue"o (se queda pen
sativo un poco), nosotros 
traemos las ganaderías que 
ustedes quieren, y no torea 
nadie! Esto es una profesión 
libre, y no podemos obligar 
a nadie a que toree ni a qw» 
firme el cGsuírato. ¿Usted 
cree que se le puede eblícpr 
a un Puerta, a un Cordobés, 
a nn Camino, a un Viti, con 
ochenta millones de casetas 
come mínimo, el que menos 
inga, a ponerse delante de 

•ma corrití? que no desean? 
Te dieen que no, te dan la 
VÍ a no c©r< una sonrisa, que

dan san amigos y no torean. 
Y después, las demás Empre
sas, les contratan, les dan 
más dinero, si cabe, porque 
el torero está menos victo 
<?S8 año, y santas pascuas. 
Esto es así de complicado, y 
no hay más vuelta de hoja 

—Sin embargo, esas ganc-
derías que me ha nombrado 
son las que cosechan todos 
los años les escándalos y, 
en mi opinión, no tienen 
prestigio. 

—Para los toreros son las 
mejores, y ellos las piden. No 
las traemos por capricho. 
Las figuras creen que les van 
mejor, que embisten más, y 
las piden. 

— Y luego se caen. No pue
den hacer nada. Se arme, el 
escándalo. No lo er íiende, 

—Repito que esto es más 
difícil de lo que parece. 

—Vamos a admitir esas 
expliceciones, que no com
parto, para San Isidro. Admi
tamos que tienen muchas di
ficultades para organizar el 
«crucigrama», pero, ¿y el 
resto del año? ¿Por qué tan
tos carteles flojos y malos? 

—Porque los demás tore
ros tampoco quieren venir. 
¿Querrá creer que los novi
lleros puntero» prefieren co-



esperando a don Livinio 

brar veinticinco míi pesetas 
en Alcalá o Colmenar que 
veinte mil duros en Madrid, 
como yo tes he ofrecido es
te año? Dicen que no están 
puestos para venir., y no vie
nen. Así que los punteros no 
han venido porque no han 
querido, no porque no haya» 
mos pensado en ellos. Ahora 
van a venir —Aranda, por 
ejemplo— a las novilladas de 
inauguración de la tempora
da próxima, el 14 y el 19 de 
marzo, pero porque lo con
sideran oportuno. 

—Pero es que a los mata
dores modestos del verano y 
a los novilleros les echan ga
nado sin garantías. Venir a 
las Ventas, en estas condicio
nes, es venir a estrelíarsé 
¿no? 

— E n Madrid se exigen no

villadas serias. Usted es jo
ven y quizá no sepa que eí 
ganado de las novilladas 
siempre ha sido de desecho. 
Venían ios animales tuertos, 
lo de cornamenta exagerada, 
los que tenían muchos de
fectos, y, asi, los que eran 
capaces de saceries pases sa
lían adelante. 

—Creo que, con ganado a 
modo, con ganado que les 
ayudase, podrían descubrir 
nuevos valores, no amargar
les ni estrellarles. Y es a us
tedes, no a mí, a los que más 
les interesa que haya valo
res —de los que andan tan 
necesitados— para que siga 
el interés del público y, por 
tanto, el negocio, ¿no? 

— Y a . Y los ganaderos no 
quieren mandar novilladas 
buenas porque saben que, en 

provincias, las venden por 
corridas de toros y a veinte 
mil duros más. ¿Quién lucha 
contra esto? Las novilladas, 
por otra parte, son en su 
mayor parte, deficitarias. En
cima, échele usted cuatro
cientas mil pesetas de presu
puesto de ganado... 

—¿Por qué repiten tanto 
a los mismos modestos? Ca
da año tienen a uno. Hace 
años, Luguiltano y El Puri. 
El año pasado. Migares. Este, 
Chanito y, en cierta medida. 
Macareno, y de novilleros, 
Angel Llórente y Luguiltano 
Chico... 

NI NOVILLEROS NI 
MATADORES-PROMESA 

—Insisto. Los demás, que 
tienen interés para el públi
co, no quieren venir.. A las 

figuras ya hemos visto que 
no las podemos obligar y, 
además, que nunca han ve
nido a Madrid en el verano, 
y menos ahora, que se orga
nizan más Ferias y más lar
gas que nunca. Hasta tal pun
to es verdad que tenemos 
que distribuirnos las fechas 
de las figuras para julio, 
agosto y septiembre con mu
chos problemas. Nosotros da
mos corridas todos los días 
de agosto y, claro, los carte
les de provincias hay que ha
cerlos con figuras. Los novi
lleros punteros, como ya he
mos visto, tampoco quieren 
venir... Que nosotros quere
mos traerles lo prueba que 
en el 69 pusimos en junio a 
Dámaso González, entonces 
la gran figura novillera, con 
dos novilladas de lujo. 

—Pero hay matadores que 
necesitan hacerse, que tie
nen interés... 

—Tampoco quieren venir. 
Yo tenía mucho interés en 
repetir, después de San ls¡. 
dro, a Ruiz Miguel y Raf^j 
Torres. Y l o s apoderados 
amigos míos, me decían qué 
no estaban para venir, que 
esperásemos, que la corrida 
que les pusiese en Gijón y 
S a n Sebastián... Entonces, 
entre los que tienen poco in
terés, da lo mismo poner uno 
que otro. 

—¿No será que ustedes 
han sumido en el despresti
gio estos carteles de verano 
y nadie quiere venir por eso? 
¿No será que saben que e! 
ganado de estas corridas no 
es de garantía? ¿No han 
han pensado cambiar esto 
para que la gente vuelva? 

—Como pensar, sí, pero 
si los toreros no quieren ve
nir y no tenemos fuerza para 
obligarles, ya me dirá. 

— E n resumidas cuentas, 
la Empresa de Madrid no 
puede actuar como un grupo 
de aficionados, según usted. 
¿No será que aquí pesan mu
cho los intereses creados, se
ñor Martínez, que pesan mu
cho las amistades? 

— L a vida es así. Si yo a 
usted le debo muchos favo
res y viene a decirme que re
pita a un torero que usted 
protege, no puedo negarme, 
c u a n d o sé, positivamente, 
que al que voy a poner en su 
puesto no es mejor. 

—Pero esto lo paga el pú
blico, no usted. Ustedes ha
cen favores con el dinero de 
la afición, no con su propio 
dinero. 

— L e repito que no se pue
de ser intransigente, que la 
vida está llena de flexibilida
des. Le voy a poner otro 
ejemplo: yo compro varios 
sobreros para San Isidro, y 
viene un apoderado y me di
ce: «¿Qué sobrero hay para 
esta tarde?» Lo señalo. Y 
empieza a decirme que es 
muy grande, que no le gusta, 
que la ganadería no es de ga
rantía y que sabe que va a 
ser necesario porque van a 
rechazar un loro. Yo le reí-

i S E N M A N O S D E 



oondo qw« no ©'ros. 
no hay?» Y aparece 

^ cuatro, pagados por él, 
una ganadería favorita. 

0^ hacer? ¿Ponerte intran
sigente? ¿Decir que tú eres 
la Empresa, etc? Además, us-
^ habla mucho de recomer-
jaciones. ¿Me quiere decir 
qué toreros de interés no han 
pisado este año las Ventas? 
Que yo recuerde. Limeño. Se 
je llamé para sutituir en San 
Isidro, y no quiso o no pudo 
venir. Que los aficionados 
vayan punteando en el esca
lafón ios que no han venido. 
Ya verán qué poquitos. 

—B»en. Usted se ha defen
dido a gusto, pero me dijo 
ayer que no pueden traer 
corridas de toros a San lá 
tiro. Ustedes, por tonto, lar 
compran sabiendo que no 
son corridas de toros. Es de
cir, son encubridores o co-
responsables de los escárda
los y de los f.raudes. 

—Un momento. En estr 
Feria pasada de San Isidro 
no han multado ningún toro 
por falta de peso o de edad. 
Se han lidiado toros. 

—Bueno, pero los kilos... 
Y esa diferencia tan tremen
da de estas corridas a las 
del verano... 

-—Nosotros, en San Isidro, 
hemos traído lo que pide el 
Reglamento y aprueba la au
toridad. 

Ha pasado como un rayo 
de censura por su mi radar Y 
el caso es que se defiende, 
que no ataca. 

—Hay, sin embargo, dos 
casos indefendibles, señor 
Martínez: la llamada corri
da-concurso y los seis toros 
^ José Mata. 

"[-•-a corrida-concurso la 
hicimos con nuestra mayor 
''"«ón. Fui ganadería por ga-
J ^ í a eligiendo lo mejor 
* acuerdo con el dueño. 
rias e' fracaso, reuní a los 

*'* mayorales en el patio de 
arrastre y fes dije: «¿Se ima
naban ustedes que podría 
^"rir esto?», y nadie se lo 
Aplicaba. Me dijeron que no 
Atrevían a hablar. 
t ~~Como aficionado admi-

que salgan seis mulos, pe

ro que sean toros. Aparte dé 
que estas ganaderías no me
recían venir a una corrida-
concurso a Madrid, también 
as verdad que mandaron ca
da animal que no podía ser 
más feo y más pequeño ni 
adrede... 

— L a corrida era muy bo
nita. Usted no la vio. 

— Y a lo creo que la vi. Por 
eso lo digo. Pasemos ahora 
al caso increíble de José 
Mata. 

—Fue algo extraño. Mata 
venía recomendado por un 
ministro. Toreó, y estuvo 
bien. Pensamos hacer un ma
no a mano con él y Jereza
no, tras ei triunfo de ambos. 
Cuando vinieron a cobrar a 
la Empresa, el apoderado de 
Jerezano me dijo que lo sen
tía mucho, pero que Balañá 
le había puesto en Palma y 
no podía venir, que si yo lo 
arreglaba con Baíañá... Ha
bló con Balañá. Me dijo tr je 
Jerezano era base de cartel, 
que ya lo había anunciado el 
dcíviíngo anterior en la piza
rra, que la propaganda esta
ba hecha... Entonces, Mata 
recuerda q u e me llamó: 
«Quizá vaya a decir un dis
parate, pero —si usted quie
re— yo puedo matar ios seis. 
Se lo pido por favor. Es mi 
gran oportunidad. Sé que 
voy a triunfar, que voy a cor
tar orejas. Ayúdeme. Lo úni
co que le ruego, por si que
do mal, es que me ponga el 
año próximo en alguna co
rrida.» Y lo pondremos, si 
Dios quiere, el domingo de 
Resurrección. Accedimos por 
hacerle un favor. No fue la 
Empresa —como tanto se ha 
dicho— la «organizadora» 
de tal corrida, que yo reco
nozco que no era oportuna, 
ni tenía fundamento. 

EL PESO DE LA 
CULPA 

Por lo visto. Juanito Mar
tínez está arrepentido. «Cla
ro, Mata sabía que iría la 
gente y que se llevaría un 
buen dinero. Además, la co
rrida, del conde de la Maza, 
era bonita y a El Cordobés 

le habían salido dos o tres 
muy buenas.» De lo que no 
está arrepentido es de la co
rrida-concurso. En San Isí-
dro-71 tiene en proyecto 
otra con tres toros portugue
ses y tres españoles. 

—¿Por qué no han apro
vechado las facilidades que 
les da, últimamente. Vista 
Alegre? 

— E i público de Vista Ale
gre viene solo. Ocupa parte 
de las localidades baratas. 

—¿Ustedes se sienten cul
pables de! descenso de afi
ción en Madrid? ¿Del des
prestigio en que han sumido 
la plaza de las Ventas? 

— L a culpa es de! púbHco, 
que regala orejas y transicp 
cosí muchas cosas., no f'e 
nosotros. Es verdad que la 
plaza de IES Venías no ec lo 
que era, pero los tiempos 
—no lo olvidemos— han 
cambiado. 

—¿El «canon» les obligó a 
cortar la temporada a media
dos de octubre y a perder 
cuatro o cinco fechas de 
tiempo ideal? 

—Exactamente. El tiempo 
en noviembre ha sido muy 
bueno, pero eso nadie lo sa
bía. Nosotros programamos 
nuestra temporada para no 
pasarnos de los ciento cin
cuenta millones de aforo. En 
caso contrario tenemos que 
dar el quince por ciento. Si 
hace mal tiempo no sacamos 
ni para este quince por cien
to. Y así no podemos dar to
ros ni los jueves ni después 
del 12 de octubre. 

Esto es obligar a restrin
gir !a temporada. Esto es 
obligar a ir contra la Fiesta. 

— Y punto final. ¿Por qué 
muchas veces vienen ganade
rías que nadie pide ni cono
ce? ¿Qué intereses hay por 
medio? 

—Nosotros llamamos a un 
torero que ha visto una co
rrida que le gusta. Nos la re
comienda. Vamos a verla, y 
si vale para Madrid, la trae
mos. Eso es todo. 

Bueno, señor Martínez. 
Se ha portado usted bien. 
Gracias, gerente bis. ex 

Jandilla. 

R. D.-M. 
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Está veinte años más vie 
jo que cuando era dueño y 
señor de las Ventas. Mu
cho más delgado, con la 
sonrisa más mócente y el 
paso suave y lento. Ha per-
dido la pose popular —que 
tenia o quería tener algo 
superioridad— con su ciga
rro e?; la beca. 

Ahora parxe un hombre 
mucho más humilde. Sin 
embargo, nadie que no le 
haya conocido antes podría 
decir que está enfermo. Lie' 
va dos bolitas —una en ca
da mano, amarilla y verde— 
para hacer ejercicio, 

Fste don Livinio realmen
te no es el don Livinio de 
antes, pero ya ha empec ido 
a trabajar. 

—¿Cuándo volverá a ser el 
gerente de las Ventas? 

—Quiero incorporarme a 
primeros de año. 

Sin embargo, va todos los 
días ya a las oficinas de la 
calle de la Victoria y despar
cha asuntos y soluciona 
problemas. 

Le vi en el Museo Tauri
no de las Ventas, junto con 
los señorea Escan c i an o, 
Alonso Belmonte y Martí
nez. Estaban todos muy Ín
ter esados, rodeando una 
maqueta de una supe.rmo
numental plaza de toros. 
¿Habrá algo en cartera? 

—Señor Escanciano, ¿qué 
es esto? 

—Un proyecto de una nue
va plaza que sa construinm 
en Madrid, en terrenos que 
no son los que ocupa actual
mente las Ventas. Pero ést» 
es un proyecto a muy lararo 
plazo, que probablemente no 
se llevará a efecto. Estamos 
hablando de ello, más por. 
curiosidad que por otra co
sa. Además, hacía frío fuera 
y nos hemos metido aquí. 
Vamos a llevar a cabo la 
obligada inspección, con loa 
representantes de la Diputa* 
cion, para ver si es necesa
rio realizar alguna obra este 
invierno. Por eso estamos 
todos reunidos. 

Sigo con el reaparecido 
don Lhñmo. 

—¿Echa mucho de menos 
su puesto en el mundillo 
taurino? 

—Sí, mucho. 

—Parecía que después de 
la Feria de Colmenar iba o 
volver. 

—SI, pero recaí otra vez. 
Ahora parece que va a ser 
de verdad. MI recuperación 
es lenta, pero me encuentro 
bien. 

Esta es la noticia de una 
reaparición. No todas las 
reapariciones van a ser de 
toreros.—R. D.-M. 

Don Livinio mira atentamente di proyecto de una super Monu 
mental. La maqueta está en el Musco Taurino de las Ventas. 

¿Será alcona vez realidad este proyecto? 
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LA ULTIMA CARGA.—M 
superar el número de actua
ciones, la «carga» de los 
rejoneadores en la témpora, 
da de 1970, llenando plazas, 
ha hecho temblar a más de 
uno. Y una frase corre ya 
de boca en boca: «¡Peligra 
la corrida de toros!» ¿Que 
peligro será ese y qué co
rrida es la que está en un 
hiln' 

LA F I E S T A D E LOS CA 
NONES. — Asi tendríamos 
que llamar a nuestra Fiesta 
de toros, por ta cantidad 
de cánones aireados a tra
vés de su historia. Ya que 
del toreo a caballo se trata, 
diremos que tos cánones de 

debe tener sus cánones, fija
dos por quienes ignoran 
que esa «trágica amistad 
tres veces milenaria entre eJ 
hombre español v el toro 
bravo» (rotunda frase orte-
guiana), estuvo y está liga
da estrechamente a la evo
lución de nuestro pueblo, en 
un medio ambiente de cam
bios sociales, religiosos, po
líticos, influencias extranje
ras... TODO LO Q U E £:> 
VIDA E V O L V T I V A , 

CORRIDAS CON OTROS 
CANONES.—Sí aconseiabih 
es volver al origen de la:, 
cosas para su mejor estu
dio, no hay que desdeñar 
tampoco la etimología de-

de las simpatías de la no* 
bíeza, muy metida en cáno
nes hidalgos. Cuando el úl
timo Austria (Carlos I I ) va 
a dejar el relevo del Trono 
al primer Barbón (Feli
pe V ) , el garrochón o rejón 
es el instrumento de moda. 
Pero al toro no lo mata el 
caballero, sino sus auxilia
dores de a pie; con chuzos. 

la tal repulsión la maiufes-
íó en 1/22. Con lo que ya 
tendríamos, al V.:LUO*. . a u 
ticinco años más de vida pa
ra el toreo caballeresco. Sin 
olvidar, como factor esen
cial, que Felipe V nos trajo 
una guerra de Sucesión que 
lo conmovió todo social, 
mente, y dejando por los ca
minos y casas de Caridad 

hermosamente bizarra-, 
recibir. Creo que estol* 
fundamental al bajar a l 
les del siglo X V l l ¿ f >l 
de los toreros de a Ca^. 
de la vara larga; ellol 
mataban los toros Pero 
olvidemos que. hasta L l 
fechas, estos figuraban 
los carteles en l u m * 
mordial. cobrando rnás ¿ ' 
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Don Antonio Cañero, en acción 

•jran cantidad de ex comba
tientes tullidos o mutilados 
que fueron causa principal 
del fundamento de las en. 
rridas benéficas, netame iic 
populares, y del alzam e tu* 
de las actucles plazas re
dondas. Este lúe el origen 
de la más antigua que nos 
queda: la de Béjar. 

Pero lo que importa del 
cambio de toreo con Fcii 
pe V, es eí cambio en sv 

T O R E O D E A CABALLO 
Y D E A P I E . S I E M P R E 
JUNTOS,—-Lo que desapa
reció paulatinamente fue el 
toreo caballeresco y, con él. 
el. garrochón. E n t r a ndo. 
paulatinamente también, al
ternando con él. el de la vn-
ra larga, aue acabó domu 
vando. Primzro. interpretJ-
do por acomodados «¡arre. 
¡eirs>; luego, por profesio
nales. E l embrionario tore-i 
a pie, los auxiliadores de lo < 
j i tetes, continuaron a su ia-

ro que los estoqueadores ¿i 
que significa también qut 
el toreo a caballo (no caber 
lleresco) continuó con Feli
pe V, Fernando VI. Car. 
los I I I y Carlos IV. 

Luego, muy avanzado el si 
glo X I X . con Francisco iWon 
í¿s los toreros de a caballo 
quedarían como subalternos 
de los de a pie. E n ta actúan 
dad, unos «mandaos». 

Todo eso, resumido, y k 
aparición def peto en 192L 
dejó al toreo a caballo en 1 
mínima expresión en /fu 
raedos. 

CAÑERO, UN REBELDt. 
Atina «Don Antonio» al su
poner que el éxito de Cate 
ro se debió a que tos aficu. 
nados sentían una especie ii 
añoranza por el toreo a ca 
bailo, tan español como el 
de a pie. Exacto. Como m 
' zvismo en su subscoñi 
dente. Pero creo que ese 
atavismo estaba también 

¿DERROTISTAS DE C A D A L l i 
la tanza y la espada fueron 
hechos cisco por tos del ga
rrochón, a su vez arrincona
dos por los de ta vara larga. 
y metidos éstos en el ar
mario por tos de ta actúa: 
suerte de picar... si es que 
los tiene. E n cuanto al to
reo a pie, la cuestión «comí, 
nica» se complica si nos ate
nemos a los diversos cam
bios de vestuario, formas de 
estoquear, distancia en cen
tímetros que ha de haber 
del pie izquierdo al dere
cho al dar el natural puro, 
y... hasta tas dimensiones 
de las almohadillas. E n ta 
historia del toreo existe tal 
cantidad de cánones arrum
bados por otros, que podría 
montarse un supermercado 
de cañones con aire de mu
seo, y esta sola palabra so
bre su puerta: «Fui» 

Naturalmente ta a c t u a l 
corrida de toros también 

las palabras. «Corrida de to
ros», viene de «correr», to
ros... o vacas. Anárquica 
mente ha sido un espec
táculo secular de nuestro 
pueblo. Sin embargo, la ac
tual corrida de toros no es 
eso. También fue «otra» co 
rrida el correr toros por la 
nobleza en las grandes so* 
lemnidades, practicado en 
plazas mayores o palestras 
de tas Reates maestranzas. 
A principios del siglo X V I I 
lo «canónico» era el toreo a 
caballo con lanza y rematar 
con espada. Luego vinieron 
los garrochones o rejones. 
Naturalmente con las pro
testas de los puristas de la 
lanza. Entre ellos Quevedo: 

«Rejón y caña son conta
gio moro.» 

Durante la mitad de ese 
siglo X V I I ya se empleó la 
vara larga. Pero, originaria 
del campo, plebeya, no gozó 

medias lunas v espadas. Un 
poco... a lo bruto. 

A P A R E C E F E L I P E V — 
He aquí uno de los grandes 
lugares comunes de la his
toria del toreo: «Al llegar a 
España Felipe V (1700). el 
toreo a caballo desapareció, 
siendo reemplazado por el 
de a pie, que nació en aquel 
momento. Ello se debió a 
que, al no gustarle ni a la 
Reina ni a los cortesanos 
franceses que vinieron él 
toreo a caballo, ta nobleza 
se retiró.» 

Algo de eso hubo, pero no 
todo. Habría que decir que 
ta Reina «disconforme» fue 
Isabel de Famesio, segunda 
esposa de Felipe V desde 
1714: que sus cortesanos, 
con Atberoni al frente, eran 
italianos, como ella; y qut 
si bien gobernó dominando 
a su marido, parece ser que 

do en misión subalterna; 
poner tos toros en suerte, 
desajarretarlos y matarlos 
con espada de cualquier 
modo. 

Si la convulsión social 
trajo otra clase de toreo a 
caballo, profesional, t a m 
bién hizo que los'profesio
nales de a pie cambiaran de 
normas, incorporando el mi
lenario toreo originado en 
el trato ganadero con tos 
toros. Pasamos a propulsión 
a chorro sobre su historia, 
señalando el dato de los pri . 
meros toreros navarros, sin 
olvidar ese cinto ancho de 
cuero del traje charro sal
mantino que habla de «an
tigua amistad, a pie, con el 
toro bravo». 

Los toreros de a pie supie
ron aprovechar ocasión v 
momento y fueron a más. 
Su mayor triunfo fue el des 
cubrir una suerte de matar 

fuertemente arraigado 
los hombres del acúso y ^ 
rribo. de ta tienta, del mr 
tar tos toros y llevarlos & 
reados a punta de garroch-
Ellos, en sus faenas catní* 
ras. eran tos auténticos tore
ros ecuestres. J 

Cañero sintió la necevdo> 
vital de ofrecer este toreo^ 
las plazas. Un toreo ec^ 
tre no subordinado al a-
pie y matando los toros * 
de ta silla. Cañero J u e ' f ñ 
una protesta justificada, m 
grito rebelde del torero 
a caballo, postergado. < 
eso sorteaba los toros o 
tos espadas. 

LA CABALLERIA ff; 
BRECHA.—Después de 
ñero, intentos, Pausas'ericS 
nombres con más o m ^ 
fortuna. L a lógica evo^ 
de todo. Juan * f ^ f > 
simia desde ta silla su 
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0 *tempte con el mando* 
¡4 recoge Alvaro Domecq e 
irruinpé con ella en los me' 
¿os. E l rejón, en su mano, 
¿s un pretexto. Para torear 

caballo. Como tm nuevo 
paZa, arroja por la borda 
rortesías y normas caballc' 
fescás inútiles y va derecho 
al toro («al que no parte, 
partirá»), para salir con él 

mi 
a la SruPa> en larga veró
nica de consentir y mandar, 
«salpicada de furia la orilla 
de sus zahones». Herencia 
que transmitiría a su hijo v 
en el que, en nuestros días, 
el toreo a caballo alcanza 
las máximas posibilidades .. 
hasta ta fecha. Intermedio, 
entre otros nombres, U * 
Peralta son la tenacidad ra
ma en fanatismo po* ?.l 
auge del toreo a caballo. To
can todos los registros para 
levantarlo sin pausas para 
descabalgar. Sus actuaci^ 
nes son una llamada general 
a todos los caballeros dor 
mido i. 

Portugal, que por motivos 
políticos (separación de Es
paña antes de la llegada de 
Felipe V) conservó la pura 
escuela antigua, envía sus ji
netes. Intercambio de idea*, 
estilos, formas de montar, 
de lo que sale un estímulo 
mayor. Y un mantenedor de 
ía vieja escuela que impone 

ciertas suertes y reñida com
petencia: Lupi. 

PERSPECTIVAS.—Ahí es
tán los nuevos toreros de a 
caballo. Con «su» corriaa 
pe interesa a los público*. 
se abren en abanico y en
sanchan el campo para dar 
1(1 carga de 1971. ¿Peligra la 
corrida? ¿Qué corrida? ¿La 

ha sacrificado, no sólo 
y toreo a caballo de vara 
yga. sino mil suertes bellas 
ae a pie para el absoluto 
^diosamiento de un solo 
wmbre, el espada? ¿La que 
Pretende atraer al público 

/os setenta solamente con 
número de orejas cortar 

as. ¿£s esa |a corrida gtie 
Peligra? ¿Por culpa de los 
Roncadores? 

A última hora va a resul-
l*r que los derrotistas tam-
0le« tienen Cabailería. 

José Antonio C E R E Z U E L A k"! 

LOS QUE 
NO TIENEN 

EDAD 
TAURINA 

José Manuel con el minirreportero. "No veo nada inmoral en los toros' 

E s la festividad de San J o s é de Calasanz. Hemos 
tenido clase por la m a ñ a n a y actos recreativos por 
la tarde. Desde hace tiempo, desde cuando papá nos 
l levó a ver la primera corrida de toros y luego no 
poder ir a la plaza, porque, s e g ú n dicen, e s t á prohi
bida la entrada a los que todavía no cumplimos los 
catorce a ñ o s , nos preocupó el tema. Y m á s , cuando 
en nuestros libros, como ha dicho oportunamente 
E L R U E D O , nos i m p o n í a realizar a lgún ejercicio 
taurino. 

D e c í a m o s que hoy es fiesta para nosotros. E s fes

tividad del santo maestro, y aprovechando m á s que 
nunca el recreo y la a legr ía del d ía festivo, nos p r a 
p i í s imos preguntar a nuestros c o m p a ñ e r o s sobre la 
cues t ión esa que, cada domingo de verano, se des
arrolla en los "estadios" redondos. 

Hemos estrenado, como aquel que dice, magne
tófono y c á m a r a fotográf ica. M á s que por nada para 
que quienes nos permitieron esta nueva asignatura 
o juego, s e g ú n se mire, tengan testimonio de su ve
racidad. 

Y asi se desarro l ló la cosa. 

LOS TOROS EN EL COLEGIO 
U n c o m a n d o d e m i n í r r e p o r t e r o s 

c o n s u l t a n a s u s c o m p a ñ e r o s 
S O B R E LA F I E S T A 

S I N C E R I D A D 

A la salida de dase, en el 
recreo anterior a la comida, 
antes de los actos en honor 
de San José de Calasanz y 
de Santa Cecilia, pregunta 
mos a José Manuel Moreno 
Antolín, que dice tener diez 
años y estudia segundo de 
bachiller. ¡Ah! ¿Hemos di

cho que somos alumnos del 
Colegio de San Viator y que 
es aquí donde estamos pre 
guntando a nuestros cama, 
radas? 

—Vamos a ver, José Ma
nuel. Aunque no hayas icio 
a los toros, por lo que oy.̂ s 
y leyeses, ¿encuentras also 
de inmoral en la Fiesta Na
cional? 

—No. No veo nada in 
moral. 

—Entonces, ¿a qué acha. 
cas que nos prohiban la en
trada a los menores de ca
torce años? 

—No sé. A lo mejor es 
que ellos se creen que a 
nosotros nos asusta ver ma
tar al tero. 

Acudimos a otro compa
ñero de colegio. Veremos si 
es más explícito. Se llama 
José Antonio de Alvaro y 
tiene once años. Bueno, lo 

de los años lo vamos a su
primir, pero sí decir que os
cilan entre los diez y los t re 
ce años. Y hacemos la si
guiente pregunta: 

—¿Qué haces los domin
gos? 

—Ver la televisión, ir al 
campo, jugar, estudiar... no 
sé. Muchas cosas. 

—¿Te gustaría ir a los to 
ros? 

—Pues, de verdad, no me 



gustaría mucho ir, por lo 
del sacrificio. De no existir 
esa suerte que llaman la de 
matar, sí me gustaría ir. 

Por allí iba José Miguel 
Herrero. ¿Habrá asistido a 
alguna corrida de toros? Por 
si sí o por si no, le pregun
tamos : 

—¿Cómo te imaginas que 
es una función taurina? 

—¡Hombre! Pues un rue
do en el que hay unos hom
bres que son toreros y un 
toro. 

F U T B O L 

Parece ser que José Mi
guel no tuvo oportunidad de 
ir. A ver s i tuvo ocasión de 
ir a otro ruedo... cuadrado. 

—¿Qué te gustaría ser, to
rero o futbolista? 

—A mí.. . futbolista. 

Está visto que en el cole
gio sólo sabemos en el re
creo de cosas de deportes. 
¡Que nos parece muy bienf 
Pero ¿por qué las lecciones 
en tercero y cuarto sobre 
temas taurinos si ni siquie
ra podemos interesarnos en 
juegos taurinos? 

Veamos qué dice José 
Contreras García a una nue
va pregunta, 

—¿Sabes qué es un pase 
natural? 

— E s el pase que suelen 
dar los toreros en el ruedo. 

—¿Qué es una oración por 
pasiva? 

—Las que se conjugan 
con el verbo ser y el par
ticipio del verbo que se con
juga. Lo mismo que la ac
tiva, pero al revés. 

E s ahora Diego Moreno 
Sánchez quien contesta a 
nuestra nueva curiosidad. 

—¿Te gustan las corridas 
de toros? 

—Me gusta más el fútbol. 
—¿Fuiste alguna vez a los 

toros? 
—Dos o tres veces nada 

más. Me pareció bien lo 
que vi. 

Pues qué bien. Empeza. 
mos a descubrir que nues
tros compañeros no se in
teresan demasiado por la 
Fiesta Nacional. Que les 
atrae más ese otro invento, 
inglés según dicen, que es 
el fútbol. 

Veamos qué dice Héctor 
Barez Menéndez a nuestra 
pregunta: 

—¿Sabes que a nosotros, 
los que no cumplimos aún 
catorce años, no podemos 
entrar legalmente en las pía. 
zas de toros? 

—Sí, y me parece una ma
la medida. He ido alguna 

LOS TOROS EN EL COLEGIO 

vez, seis o siete, con mi pa
dre, y sí me han dejado 
entrar. Tal vez creyesen que 
era "mayor de edad". 

Carlos Ballesteros Martín 
responde a la siguiente pre
gunta: 

—¿Puedas decimos, rápi
damente, el norribre de un 
torero? 

— E l Viti. 
—¿Y el nombre de un 

Premio Nobel? 
—Pues... Ramón y Cajal. 

H I S T O R I A Y T O R O S 

Si nosotros pudiésemos 
dar nota a nuestros compa
ñeros, se la daríamos, y al
ta, por su sinceridad y por 
las contestaciones en mate
ria no taurina, que a lo peor 
nos habíamos olvidado. Por 
eso preguntamos a Gutié
rrez Blázquez por el pri
mer humano que se "airi-

mó" a América. Y el, no va
ciló en contestar: 

—Cristóbal Colón. 
—¿Y el torero que más se 

arrima a los toros? 
—Sin duda el Cordobés. 

Aunque no le haya visto 
más que por televisión. N0 
he llegado a tener ocasión 
de ir a la plaza. * 

Se aproxima la hora de 
los actos culturales y recrea, 
livos organizados en el co
legio en honor de Santa Ce 
cilia y de San José de Cala-
sanz. Guardamos el magn» 
tófono y la cámara fotográ 
fica. No sabemos si hemos 
pulsado y llevado a los ma
yores un estado de senti
miento en nuestros cámara-
das de diez a trece años, re 
ferido a la Fiesta Nacional. 
Nosotros lo hemos intenta
do, al menos. Pusimos y pe, 
dimos sinceridad. Seguro 
que nos faltó técnica e in
tención aguda. V a 1 órese, 
sólo, la buena intención. 

Realización: 

R E A L I Z A C I O N 

Angel e Ignacio M. GARGALLO 

.fosé Miguel Herrero; "A mí me 
gustaría ser futbolista" 

Carlos Ballesteros. Ramón y Ca
ja] y E l Viti, dos respuestas a 

dos preguntas 

Gutiérrez Blázquez, segundo de 
Bachiller. Cristóbal Colón y El 
Cordobés, respuesta al infantil 

test 

José Antonio de Alvaro, Sensibili 
dad ante la suerte de matar 

Héctor Báez. 'Me parece mal h 
prohibición" 

El otro hermano, Gargallo, interrogando a José Contreras, E l qu6 
sabe lo que 

es un natural y una oración por pasiva 
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3 O R U A S Y S A L I D A EN H O M B R O S 
TOREANDO ASLJIIIEN DIJO QUE M FIESTA ESTA EN DECLIVE? 
SIN DISCUSION ES El TORERO DE LAS FERIAS DE 1971 



EL temple, sincronismo perfecto 
establecido entre ia embestida 
del toro y el movimiento del 

engaño, permite desde los prime
ros pases medir, grabar, en cierto 
modo, su tiempo y dibujar cada 
encuentro al unísono. Pero el tem
ple es aún más en el arte de un An
tonio Ordóñez: un sentido tan pro
fundo o tan exquisito de la caden
cia, que ia tela parece decidir como 
soberana del ritmo y someter al 
toro a una armoniosa lentitud, 
emanante del único torero que im
pondría a su marcha una punzan
te suavidad. Belmonte consideraba 
el temple como la expresión más 
elevada del sentimiento de la con
sumada maestría de la técnica. Un 

do, una especie de pugna de cuer
po a cuerpo con el toro. Gallito pe
león. El Cordobés se enfrenta a su 
enemigo con dureza, insolencia y 
cierta especie de Impudor. Lo sufi
ciente oara hacer congestionarse 
de alegría o de indignación a toda 
una plaza, sensible al escándalo, a 
la provocación de esa fiera joven 
que se enfrente con otra. 

La diferencia entre estas dos fi
guras se manifiesta desde el paseo. 
Paco Tolosa describe a Ordóñez en 
estos términos: «Se mueve con sol
tura, el cuerpo erguido, sin rigidez; 
el rostro sereno, con esa natura! 
prestancia, esa constante armonía, 
esa majestuosa lentitud que sólo 
pertenece a los toreros de raza.» 

¿ A N T O N I O 
O R D O Ñ E Z Y 

M A N U E L 
B E N I T E Z , 

M A N O A M A N 
Antonio Ordóñez, un Viti, son en el 
momento actual el mejor ejemplo. 
Un Curro Romero, en algunas tar
des de desgarradora belleza, sólo 
parecía depender de la intensidad 
de dicho sentimiento, descansar 
únicamente en él, perpetuando ca
da cornada ofensiva del toro. La 
más ínfima relación de este senti
miento le privaba al instante de 
todo dominio, »! faltarle inmedia
tamente toda técnica. Hay que re
conocer el drama de este artista 
impar 

Antonio Ordóñez es la tradición, 
lo permanente, ia llamada al orden. 
«La norma, la forma y el estilo» 
no afectan a Ordóñez, no congelan, 
en absoluto, su ademán. La prácti
ca severa, la rigorosa disciplina de 
ejecución, no estorban, de manera 
alguna, al apasionamiento. La es
tampa que ofrece a la multitud, 
por razonable que sea, no impide 
que la pasión se adueñe de la pla
za y que rompa en los tendidos. 
Con Antonio Ordóñez estamos le
jos del reflejo, de la pálida repro
ducción y del eco debilitado que 
del estilo nos ofrecen algunos tore
ros de buena voluntad. 

Frente a ta personalidad decidi
damente clásica de Ordóñez, El 
Cordobés personifica «el desorden, 
el misterio y la sorpresa». Lo que 
principalmente gusta al público de 
él es un temperamento' que parece 
negar o desdeñar los fundamentos 
tradicionales, una audacia que se 
despliega en terreno comprometí-

El Cordobés tiene anclares de labra
dor, de gañán que mas oien parece 
que se encamina a la labor. Su páso 
es bamboleante, como oscilado por 
invisibles surcos. Poco después 
evocará más bien a un felino, que 
tan pronto se estira como se enco
ge en los preliminares de la lucha 
y aguanta con oblicua miradc 
—con mirada de animal al ace
cho—, bajo la inclinada frente, 
por lo general baja 

Seguidamente, allí donde un Or
dóñez impulsa a su adversario por 
una trayectoria en ia que las cur
vas no se contraen ni se acortan, 
sometiéndole a alguna imperativa 
ley de atracción —el toro no pesa, 
sino que gravita—. El Cordobés 
más bien le arrastra al Maélstrom 
hacia algún abismo, y pelea con é! 
entre las turbulentas gorgas y el 
remolinear peligroso. Una especie 
de metrónomo parece informar a 
Ordóñez —sin riesgo de error— y 
le permite adoptar el paso más 
conveniente y hacer brotar la gran 
sinfonía de su arte. Cada serie de 
pases no puede dejar de evocar la 
idea de tiempo y ritmo perfectos. 
El torero aquilata desde los prime
ros momentos ia velocidad de em
bestida de su enemigo y adopta ja 
cadencia más adecuada, que man
tendrá sin dureza ni desmayo. Por 
el contrario. El Cordobés gusta de 
los rompimientos engañosos, de 
los cortes-sorpresa del punzante 
juego. Ante el revolverse ofensivo 
del toro, que debería aguantar des

de un ángulo determinado, simula
rá darle a escoger el recorrido, du
dar en el cruce de sus caminos y, 
finalmente, tomará la dirección 
contraria, el sentido inverso (©pro
hibido). 

En manos de Ordóñez, el rojo 
lienzo encadena, límpido, y conti
núa sereno; en tanto que El Cordo
bés se recrea planteando jeroglífi
cos y pegas al toro: le hace embes
tir hacia imaginarias salidas, le pre
cipita hacia salidas de engañifa e, 
incluso, diríase que va a ayudarle 
a salir del atolladero. La muleta 
puede resultar entonces chistosa, 
compartiendo con brío los lances 
de habilidad y escamoteo; divir
tiéndose con intermedios bufos y 
de «golpes», muy logrados para la 
mayoría. Destaquemos, sin embar
go, que el público, que espera de 
él lo insólito e inédito sin praaviso. 
puede a veces precipitarse a una 
manifestación circense de dudoso 
gusto, a una puja, a actitudes más 
retorcidas —el público o el toro 
que se niega, que le impide reali
zar «esas cosas», como él dice—. 
(A un crítico que le preguntó lo 
que pensaba sobre los toros con 
los que había conseguido un gran 
triunfo, contestó: «Eran buenos to
ros para torear y para hacer co
sas.» «¿Hacer cosas?» «Sí; lo que 
yo hago. Los demás torean.» «Poro 
tú, Manolo, has toreado.» «Puesto 
que me lo dices, te doy las gra
cias.») Lo que ocurre es que allí 
donde un Ordóñez parece orillar 
toda ornamentación, todo recargo, 
y parece suprimir los azares y ac
cidentes, un Cordobés puede mul
tiplicar las hazañas de un titirite
ro, de un bufón y sus imprevistos 
giros, y resultar él el primer di
vertido por su inventiva, por su 
pintoresquismo y por la gracia de 
un número. Y mientras que en un 
día propicio El Cordobés emborra
cha a su enemigo con sinuosos des
víos y bruscas torsiones, Ordóñez 
parecerá que dibuja el mismo pase, 
uno e interminable e idénticamen
te flexible, tan perfecto de rasgos 
en todos los puntos de su elipse. 
Se somete a una grave liturgia, ce
lebra un cuito-

Pero El Cordobés es de tal ma
nera que puede, de repente, des
prenderse de ese espíritu locuelo y 
bromista. Líneas y formas que rom
pían, que atormentaban, a un duen
de, a un trasgo; se estiran y se 
alargan. Ha roto con su travieso 
demonio y arrastra al toro, que pa
rece seguir el engaño como atrai
llado a ese terreno donde sólo es 
e' rey, sinuoso como serpiente o 
como hilo en torno a su cintura, 
tan cimbreño como esa larga faja 
de seda que se ajustan los toreros. 
Es «el dios (el ídolo) de formas 
mudables» a que alude Monther-
lant. Con él el desorientado públi
co espera cualquier cosa. 

Antonio Ordóñez, hijo y herma
no de toreros, destinado desde su 
infancia a serlo é! mismo, se ha be
neficiado, en cierto aspecto, de una 
transmisión de poderes. Recibe co
mo herencia el toreo clásico y lo 
perpetúa, renovándolo. Saca del mol
de que éste le propone un modelo, 
unos cánones de la ortodoxia, una 
Interpretación artística original, y 
en lugar de verse frenado por ello 
la agiliza y hace resplandecer. Et 
Cordobés, que sale de la noche del 

orfanato para arrastrar la vida pj. 
caresca de los trotamundos' y to
rear a escondidas en las ganade
rías antes de revelarse tardíamen
te, es un autodidacta. El no se re
conoce fundamento y su quehacer 
no se halla delimitado por ningu-
na armazón estricta. Por caminos 
Ilícitos y que ignoran todo sobre 
las vías trilladas, de los pasos acos
tumbrados, conquista —corrida 
tras corrida— su terreno, y en ri-
gorosa posición lleva hoy día al 
toro prendido a ese hilo invisible 
pero duro de los hipnotizadores, 
subyuga al público y a su adversa
rio v les hace víctimas de un hechi
zo. Su arte resulta tan dionislaco 
como el de Antonio Ordóñez lo es 
apolíneo. 

Sóio se puede desear que estos 
dos grandes toreros, que encarnan 
ambas tendencias, rivalicen en el 
ruedo en igualdad de condiciones 
antes de su definitivo adiós a las 
plazas. Resultaba, quizás, injusto 
esperar que en 1964 Antonio Ordó
ñez, menguado de facultades por 
dos cornadas seguidas, se enfrenta
se al Cordobés, cuyo genio barro
co, impulsado por una auténtica 
marejada popular, resultaba a la 
sazón irresistible por su poder con
quistador y la atracción de la no
vedad. A estas alturas ya duda úno 
sobre un enfrentamiento, que la 
edad de ambos toreros hace cada 
día más problemático, cuando, 
realmente, iguala sus posibilida
des 

No se trata, en absoluto, de otra 
parte, de establecer un desempate, 
sino de que ambos mantengan las 
plazas en estado de acaloramiento. 
La gente, con toda certeza, conti-

. nuaría preguntándose en vano cuál 
es el mejor. Cada espectador saca
ría a cada confrontación con qué 
alimentar su preferencia y exaltar 
a su favorito, en detrimento del 
otro. Serían tan raros, en efecto, 
quienes no anticipasen su opinión 
o, incluso, no zanjasen el asunto a 
rajatabla desde el momento del pa
seo, . 

Ordóñez y El Cordobés pensa
rán, indudablemente, que el esfuer
zo preciso para semejante compe
tición nada añadiría a su gloria. 
Resulta posible. E, incluso, que re
sulte ya tardío. Pero, al menos, ha
brían satisfecho esa espera del pú
blico, que hizo coincidir a Lagarti
jo y Frascuelo en 1880, Joselito y 
Belmonte en 1914, y más breve
mente y con trágico destino, a Ma
nolete y Luis Miguel. Un capítulo 
taurómaco de nuestra época que 
concluirá dentro de pocos años, en 
el que en vez de juntar a Ordóñez 
y al Cordobés en un mano a mano 
y en el que los públicos, como últi
mo recurso, les despedirá sin sen
tencia favorable. 

¿Por qué no se explican ya de 
una vez sobre este asunto, señalan
do realmente cada cyal su respon
sabilidad en esta evasiva, bien en 
la Prensa o en el curso de algún co
loquio, frente a frente, ante las cá
maras de televisión? A continua
ción, todo podría aún suceder. Por 
ejemplo, en Sevilla, en la Feria de 
mayo. En esa Andalucía donde los 
toreros, en ocasiones, lidian ante 
aficionados de tanta solera que tie
nen ta sorprendente impresión de 
hallarse exclusivamente ante profe
sionales. Jean-Marle MAGNAN 



¿I pronunciamiento de las entidades tau
rinas qu«> en representación —no exclwsí-
^ Je Gijón, Barcelona, Hvelva y Logro-
jj0f reseñadas en nuestro número anterior, 

suman hoy el Club Taurino de Ceuta. So* 
¿edad fundada ei 28 de noviembre de 1946 
y que cuenta con trescientos veinticinco so
cios-

L8 Peña Taurina salmantina de «El Niño 
^ |a Capea», cuya inauguración oficial se 
Hgyó a cabo el domingo 22 del corriente, y 

la Peña Taurina «Torrero», que en Zaragoza 
desarrolla su importante labor a través efe 
sus cien asociados. 

Por boca de sus presidentes, don José 
Gómez Jiménez, don Gaspar García Mellado y 
don Salvador Guilló, respectivamente, trans
mitimos hoy las contestaciones al cuestio
nario, único a que están siendo sometidas las 
entidades taurinas de España. 

Y la REVALIDA, en sesión de esta sema
na, se abre. 

«TEMPORADA 
FL0JA> 

La prianera pregunta del 
común examen es ia si* 
guíente: ¿Cómo vieron, us
ted y su Peña, la temporada 
taurina 1970? 

Es ei señor Gómez Jimé
nez, de Ceuta, el primero en 
contestar: 

—Cas! pareja a la ante
rior. 

—La temporada fue floja 
-asegura don Gaspar Gar
cía Mellado desde Safaman 
ca, para continuar—» floja 
porque las grandes figuras 
están muy vistas y la gente 
se da cuenta de que están 
cerrando el paso a las posi 
bles figuras, que sin duda 
existen y ven obstaculizado 
su camino. 

Al menos el señor García 
Mellado apuntó p o sibles 
causas a una probable fio-
jedad de la Fiesta. Dan Sal
vador Guilló, desde Zarazo-
u, es parco en sus pala
bras: 

— L a vi con muchos de
fectos. 

E s llegado el momento de 
cambiar el tercio y tratar 
de realizar algún quite en 
el gris panorama. 

lian vuelto a coincidir en su 
pronunciamiento de forma 
escueta, salvo di presidente 
de la jo venas íma Peña sal
mantina que matiza su con
testación. 

"Si exislíeron virtudes en 

preparen para un anticipa
do enterramiento 

«¿DEFECTOS?: 
LO QUE OOIRR 

EN LOS 
ENTREBASTIDORES 

D E L MUNDILLO» 
¿Cuáles serán, a juicí-j 

de las Peñas, los defectos 
más acusados o peligrosos 

par García, señalando lo 
que para él fue el defecto 
más acusado en las plazas 
de toros de España: 

— L a falta en los ruedos 
del toro-toro. Que ya va 
siendo hora de que salga. 

«LAS EMPRESAS 
SE COMPORTAN 

CON MIRAS 
EGOISTAS» 

Ahora llegamos al ecua-

V A L I 
«SI HUBO 
VIRTUDES 

Ñ O L A S Vl> 
£1 quite ai que invitamos 

a nuestros amigos los pre
sidentes de las Peñas Tau
rinas, parece ser que no ha 
merecido hacerse. Los tres 

la temporada taurina 1970, 
no 'as vi." (Señor Gómez 
Jiménez.) 

"Nada positivo digno de 
mención." (Señor Guilló ) 

—¿Virtud..,? Qué fe diría 
yo. L a F E del aficionado 
que sigue acudiendo a las 
plazas a pesar de los pesa-
Ves. 

Esto sí que es verdad. La 
F E del aficionado que sab? 
que la Fiesta no puede mo
rir. Y no morirá, aunque 
muchos, de antemano, se 

Señores Gómez Jiménez, Garda Mellado y Guilló, presi 
dentes de las Peñas de Ceuta. Salamanca y Zaragoza, que 

contestan hoy a nuestra encuesta 

Junta directiva del Club Taurino Ceuti 

que la embaingan? Esta cues
tión la aplicamos para fo
guear un tema que desde el 
comienzo se presta negati
vo, mansurrón, diría me
jor; pero para ello nada 
mejor que estimularlo. Pe
ro veamos las centestacio-
nes de las personas encues-
tadas. 

Dice el señor Guilló: 
—Los defectos más temí 

Mes los encuentro entre 
bastidores. Dentro del mis
mo mundillo taurino, y que 
de no curarlo cao drásticas 
medidas puede destruir la 
Fiesta. 

Por su parte contesta eí 
señor Gómez Jiménez; 

— E l mayor defecto de es
te año, la monotonía. 

Y cierra d tumo don Cas-

den- del cuestionario. N ú e s 
Ira cuarta pregunta inquie
re sobre la ayuda' que las 
Empresas prestan a una efi
caz promoción taurina. 

E l presidente del Club 
Taurino de Ceuta contesta 
con un NO rotundo y sin 
comentarios. 

Por su parte, el presídím 
te de la Peña "Torrero" es 
extenso al contestar la re
quisitoria. Dice: 

—Esta pregunta sólo pue
de ser contestada de un mo
do positivo, exacto y con
creto por los aspirantes a 
novilleras y novilleros pro 
fcsionaies. Tanto los que es 
tan en activo como los ya 



desahuciados en esta difícil 
profesión, a través de decla
raciones juradas en las que 
hicieran constar todas las 
arbitrariedades que se han 
cometido con ellos. Tenga 
la seguridad que de publi
carse, E s p a ñ a quedaría 
asombrada. 

Dice el presidente de la 
recién creada Peña salman
tina : 

—Las Empresas van tras 
su ambición. C o n miras 
egoístas y sin querer censar 
con la afición. Y pienso que 
los intereses de ambos son 
perfectamente compatibles. 

den, sobre todo, del prestí 
gio de su ganadería en lo 
que a casta se refiere, con
tribuyendo, también, al he
rraje de nacimiento que 
evitará lidiarse en los rué-
dos, el medio toro. Sólo asi 
se verá al torero de verdad 
y no a "Charivari en la pis
ta". (Señor Gómez Jimé
nez.) 

«PROUFERO LA 
ESTANDARDI

ZACION» 
Y llegamos al capítulo de 

Antonio José Galán, Calloso 
y Manzanares. Pero no nos 
engañemos. Proliferó la es
tandardización. 

Por su parte, el de la Peña 
"Torrero" contesta en cla
ve. E n una clave sencillísi
ma de descifrar... 

—Como el elemento prin
cipal de la Fiesta es el toro, 
propongo... 

Y el presidente salmanti
no dice: 

—¿Toreros del 70?... ¿Y 
quién citar a uno si todos 
fueron iguales? Podría de
jarme llevar por la pasión y 
citar alguno. Pero, como pa
sión no quita conocimiento, 
prefiero no hacerlo. 

de España, entremos en el 
tema clasicismo o tremen
dismo. De esta manera: 

—Se aplaudió el tremen
dismo. Lo he de confesar 
aunque me pese. (Señor 
García Mellado.) 

—Ccntesto con la frase de 
"Don Ventura"; " E l des 
concierto actual en las pla
zas de toros, donde prevale
ce el toreo malo por el bue
no, es por falta de conoci
miento." (Señor Guilló.) 

—Salvo honrosas excep
ciones, el clasicismo —qtís 
no hace falta señalar quién 
lo hace—, pero está en la 
mente del "buen aficiona
do". Pienso que abundó el 
efectivismo de cara a la ga-

«IOS 45 DUROS 
OUE VALE UNA 

ENTRADA, NO 
ESTAN 

A l AlCANCE 
DE LA JÜVENHID. 

Sobre el iporvenir de la 
Fiesta, de forma pesimista 
se manifiesta don Salvador 
Guilló: 

—Una pantomina. 

l Y C I A C O l 7 \ T 

«IOS GANADEROS 
HACEN POCO POR 

I A FIESTA; 
DEBIAN HACER 

MAS» 
Pasamos ahora a otm par

cela dei complejo mosaico 
que compone el conjunto 
geométrico de ia Fiesta. E l 
que se refiere a los ganade
ros y al que tan dado a pro-
nunciamientos, en pro o en 
contra, de los aficionados. 
Desde Zaragoza, Salamanca 
y Ceuta, por riguroso or. 
den, nos contestan nuestros 
consuiltadsos • 

—Los ganaderos, como to. 
do el que interviene en la 
Fiesta, deben cumplir estric
tamente cuanto ordenan las 
leyes vigentes. Sólo, con ello, 
la Fiesta nacional quedará 
salvada. (Señor Guilló.) 

—Los ganaderos hacen po
co por el desarrollo positivo 
de la Fiesta. Debían hacer 
más. Y recapacitar sobre 
aquello de. si no ha!y toreros 
no habría ganaderos, (Señor 
García Mellado.) 

—Que los ganaderos res
peten los Reglamentos y cui-

HA 

Sede de la Peña Torrero. Actividad: conferencia taurina a cargo de den Mariano 
Muriflo 

los toros. ¿Qué toreros, en 
la temporada 70, a juicio de 
las Peñas sobresalieron? 

E l Presidente del Club 
Taurino de Ceuta es el pri
mero en pronunciarse: 

—Paco Camino, sobre to
dos; Diego Puerta y Miguel 
Márquez. También E l Cor
dobés, Miguelín por su to
reo largo..., en novilleros. 

«ARÜNDO 
E l EFECTIVISMO 

DE CARA 
A LA GALERIA» 
Ahora, siguiendo ed orden 

cronológico de las cuestio
nes planteadas á las Peñas 

le ría. Dándose a lo fácil a 
sabiendas de cómo lo van 
a "ver" y "catalogar". (Se-
ñor Gómez Jiménez.) 

Hemos llegado al momen
to supremo, A la suerte de 
la verdad. Al pronóstico so
bre el porvenir de la Fies
ta. ¿Cómo verán los peñis
tas el desarrollo de las co
rridas de toros en un próxi
mo y lejano futuro? 

Don José Gómez Jiménez 
d^ja camino a. la esperanza: 

—Que irá a mejor si si-
guen las tendencias a puri
ficar la Fiesta como pare
ce. Si se llega a purificar 
sólo quedarán "toreros" y 
no payasos, como reciente
mente hemos tenido la des. 
gracia de ver, para escarnio 
de nuestra Fiesta nacional. 

Don Gaspar García tiene 
algo que decir sobre el par 
ticuiar: 

—No están al alcance de 
un muchacho ios cuarenta 
y cinco duros que cuesta 
una entrada normal para 
asistir a los toros. Quizá, 
por ello, y por que las fa
milias que tienen Mjos me
nores de catorce años que 
Ta entrada la tienen pro
hibida, no se habla de toros 
en las casas y los niños no 
juegan al toro en las plazue
las. No obstante, pienso que 
mientras exista un español, 
la Fiesta perdurará por los 
sidos de los siglos. 

Por hoy terminó la fun
ción. E n el uróximo núme
ro otras Peñas taurinas, de 
otros lugares de la geografía 
del país, pasarán por este 
foro. Llegado el momento se 
contabilizarán las respues
tas y se pronunciará el 
lio final a un juicio sobre, la 
temporada recién termina
da.—NT. 

• m 



E S T A E S 
L A C U E S T I O N : 
1. ¿ C O M O V I E R O N U S T E D Y S U P E N A L A T E M P O R A 

DA 1970? 

2. ¿ Q U E V I R T U D E S D E S T A C A D A S E N C O N T R O E N S U 

D E S A R R O L L O ? 

3. ¿ Q U E D E F E C T O S M A S T E M I B L E S ? 

4. ¿ A Y U D A N L A S E M P R E S A S A L A P R O M O C I O N T A I 

R I Ñ A ? 

5. ¿ Q U E P A P E L C O R R E S P O N D E A L G A N A D E R O E N E L 

M O M E N T O A C T U A L D E L A F I E S T A ? 

6 ¿ C U A L E S F U E R O N L O S T O R E R O S D E L AxÑO 7 0 ? 

T ¿ Q U E E S T I L O I M P E R O E N L A T E M P O R A D A Y C U A L 

S E V A L O R O : C L A S I C I S M O O T R E M E N D I S M O ? 

8. ¿ C O M O V E N U S T E D E S L A C O N T I N U A C I O N D E L A 

F I E S T A E N E L P R O X I M O Y L E J A N O F U T U R O S ? 

PREGUNTA MACHO 
Muchos niños el día de la inauguración oficial de la Peña 

Taurina " E l Niño de la Capea" 

M A N C A ) . Y 

• P E Ñ A T A U R I N A " T O R R E R O " ( Z A R A G O Z A t 



i 
La corrida de Beneficencia 

que, por primera vez, se realiza 
en Acho llenó los tendidos, re
gistrándose la segunda gran en
trada de esta temporada ferial 
de 1970. 

Se lidiaron seis pupilos de 
Yéncala, que tan buen juego 
y tan bello trapío tuvieron en 
la primera de Feria, pero esta 
vez el encierro no fue tan pare
jo, ya que sólo el sexto toro de 
ía tarde lució trapío y bravura. 

Antes del paseíllo hubo un be
llo despeje de caballos de paso 
criollos conducidos por expertos 
chalanes. 

Primeramente actuó el noville
ro nacional Hugo Bustamante 
quien, a caballo, realizó la vieja 
suerte limeña de toreo de capa. 
Lo realizó con gallardía y belle
za, siendo muy aplaudido; puso 
dos rejones en todo lo alto y, 
luego, dos pares de banderillas 
muy buenos, sobresaliendo el 
segundo en los terrenos de aden

tro, muy expuesto y con gran 
maestría y valor 

Pie a tierra realiza una valien
te faena de muleta al son de ia 
música y mata de una gran es
tocada; corta las dos orejas de 
su enemigo. 

Paquirri no estuvo con suerte 
esta tarde con ía espada y» por 
ello, perdió los trofeos y el es
capulario de la Feria. Sin em
bargo, su toreo de capa fue enor
me, pues en los tres toros que 
tuvo que matar nos deleitó con 
su bella manera de manejar el 
percal. 

Con las banderillas, en su? 
tres enemigos, se lució dejando 
los palos en todo lo alto. 

Sus tres faenas de muleta fue. 
ron valerosas y en ellas oyó la 
música, ya que toreó con la iz
quierda de manera magistral. 
Mató bien, pero no hubo esta 
vez corte de orejas. 

Por lo que sea. a Paquirri no se le ha dado nada bien la Feria de 
Acho. Aquí le vemos en un natural voluntarioso 

Miguel Márquez salió decidido 
a dar la nota y lo consiguió en 
su primero, ya que realizó una 
enorme faen^ de muleta que el 
público de pie coreó con calor-
Cada pase era un alarido de la 
gente, ya que el matador se pa
saba al bicho por la faja en tor-
ma impresionante: una bella fae
na, no sóío por el valor derro
chado, sino por la pureza de su 
toreo. Mata de un pinchazo v 
una entera de fulminantes efec
tos. Dos orejas. 

En su segundo, un toro cojo, 
que el público protestó enérgica
mente dando lugar una vez más 
a otra bronca al juez de pla
za por sus continuos desaciertos, 
nada pudo hacer, sino matarla 
de una buena estocada, oyendo 
una gran ovación. Regaló un 
toro al que toreó de capa y de 
muleta en forma notable; el 
público, de pie. aclama al mata-

Miguel Marque» ha triunfado todas las tarde», 
campaña americana 

Inicia bien stt 

Con este valor —con el valor que 
derrochó a finales de la tempo
rada española— se arrima Dá

maso Gomcález 

f 

Hugo Bustamante. novillero peruano, ejecutó a caballo la suerte 
nacional con el capote 

PERU O C T A V A Y U L T I M A 

LA SANGRE DE DAMASO 
GONZALEZ CERRO 
LA FERIA DE L I M A 

Dámaso, et torero de Albacete, 
con su sangre 

conducido a la enfermería. Sello 
la Feria de Lima 

O T R A S DOS 
O R E J A S P A R A 

MIGUEL MARQUEZ 
Y O T R A VEZ 

P R O T E S T A S P A R A 
E L GANADO 

dor, el cual mata bien, dando la 
vuelta al ruedo entre aclamacio
nes 

Dámaso González no tuvo suer
te esta tarde. Su primer bicho, 
joven y brocho, levantó grandes 
protestas y, en medio de ellas, 
el matador se lia en una faena 
de muleta suicida. Hay pases es-
calofrían tes. El público aclama 
al espada que. en alardes temera
rios, termina por ser cogido ter
minando con una cornada en la 
pantorrilla derecha de doce cen
tímetros. A pesar de ello, con
tinúa toreando y mata de gran 
estocada. Corta una oreja y es 
conducido a la enfermería y, lue
go, a la Clínica Americana. Su 
estado no es de cuidado. 

Terminó la Feria limeña del 
año 70 y con ella terminó ta» 
bién mi modesta labor como 
revistero y corresponsal de dia
rios y revistas de España. Mé
jico, Venezuela, Colombia y 
Ecuador. Después de más de 
veinte años de modesta, í*1"0 
absolutamente desinteresada la
bor, creo haber cumplido con 
la afición dentro de la modestia 
de mi pluma. Mí más sincero 
agradecimiento a quienes b**1 
tenido siempre la gentileza de 
publicar mis crónicas, y fóh 
me resta enviar mis más since
ros agradecimientos y saludos a 
toda la afición taurina y hacer 
votos para que esta bella Fíe*' 
ta española perdure siempre en
tre los pueblos hispanos, tan li
gados siempre a nuestra Madre 
Patria 

H. PABODÍ 



\[ HAN 
TORGADO 
OS 
¿CAPULARIOS 

Manuel Morilla, apoderado del 
diestro español José Luis Para
da, ha dicho que su torero desa
fía a un mano a mano al torero 
Angel Teruel, ganador del 'Es
capulario de oro del Señor de los 
Milagros», máximo galardón que 
se disputa anualmente en el ti
cen tenorio coso de Acho, 

Según Morilla, la afición debe 
decidir «quién es el mejor». 

El apoderado de Parada infor
mó de todo a un grupo de «Pe
nas taurinas de Lima» que ha 
decidido otorgar un escapulario 
a su patrocinado, que, según di
jo, se la ha denominado «del 
desagravio». 

Por su parte, el alcalde del 
Consejo distrital del Rimac y 
vresidente del Jurado calificador 
de la Feria taurina de Lima, Car-
tos Morales Guzmán, declaró 
que «no encuentra explicación 
al pronunciamiento hecho por 
aqüel grupo de Peñas taurinas». 

Explicó que el Jurado está in
tegrado por presidentes de Pe
ñas taurinas y círculos taurinos 
de Lima y del vecino puerto del 
Callao «y fueron ellos quienes 
con su voto proclamaron a Te
ruel como el mejor torero de la 
i amparada». 

E l apoderado de Parada, ana
dió, que el mano a mano entre 
su patrocinado y el torero An-

L A F E R I A D E L I M A , 

E N E S T A D I S T I C A 

NGEL TERUEL GANO EL 
ESCAPULARIO DE ORO» 

corridas de toros se celebraron en ia Feria de Lima, en la que ac-
diez matadores de toros: seis españoles, dos mejicanos y otros dos 

1» tierra. 
continuación ofrecemos un resumen estadístico, de los festejos feriales 
orden de actuación de los matadores 

^ADORES Corridas Reses Orejas Rabos Avisos 
Reses al 
corral 

tolo Leal 
W Teruel 
^González . 
7o Linares 

4 
6 
5 

10 
2 
8 
7 
2 
8 
1 

Parada 
Márquez , 

t Méndez ... . 

Miteuy¿ 

MAYOR Í N T E R E S P O R C O R R I D A 
jy^^A—Dámaso González cortó las primeras orejas de la Perla. 
ûNDA.—Palomo Linares fue el triunfador. Parada, por inutilizarse fu 

einpresa regaló otro. 
(jv'¿5RA--Palomo Linares cortó dos orejas al toro que regaló. 
¿JJA.~-Exlto de Teruel. 
Cfn TA-—Palomo Linares, tres orejas y rabo. Los máximos trofeos en el 

regaló. 
—Triunfo de Márquez. Parada regaló un toror tras cortar dos ere 

go fe su lote. 
. ÍMA.—parada, triunfador. Paquirri mató un toro más por cogida (pro-
í Ocn rvado) de Ricardo Mitsuya. 

M¡ cogida de Dámaso González en su primero, al que 
(ictuquez- Cortó más trofeos (dos orejas. Regaló el sobrero, pues el se 

n1 lote acaiambró 7 rodó por la arena». 
(̂ .l*4:pORTANTE.—«Efe» no da el aviso de Palomo Linares en la quin-

AÍ* 611 511 CT6TÚea de «Pueblo», »í. 

***** oreja & Parada er la sexta. El mencionado cronista, dos. 
GANGA 

gel Teruel podría realizarse el 
próximo mes de marzo, en Lima, 
si las gestiones del empresario 
peruano, Raúl Acha «Rovira», lle
gan a concretarse en ese sentido. 

Por su parle, el torero Parada 
precisó que «el desafio es un 
deseo de la afición del que yo 
tne hago eco». «Reconozco que 
Teruel es buen lotero, pero el 
público —-dice— desea saber 
quién es mejor.» 

Parada ha manifestado a la 
Prensa local su disconformidad 
con la decisión del Jurado de la 
Feria del «Señor de tos Milagros» 
que anualmente se realiza en el 
bicentenario coso de Acko, de 
Lima. 

Según dijo, «en España los 
trofeos se entregan al torero que 
más apéndices ha cortado». «En 
esta temporada limeña, Teruel 
ha cortado menos apéndices que 
yo y Márquez», puntualizó. 

CONTESTA EL APODERADO 
DE TERUEL 

En repuesta al desafio, Pepe 
Dominguin, apoderado de Teruel, 
manifestó que queda bien paten
te la diferencia de puntos otor
gada por los Jurados de ambos 
diestros, ya que, mientras su 
pupilo recibió nueve puntos. 
Parada tínicamente obtuvo tres 

Añadió Dominguin que le sor
prende la noticia y el tono de 
desafío en que fue lanzada. Dijo 
que no hay inconveniente en que. 
protagonicen un nuevo mano a 
mano, que bien pudiera concre
tarse en la próxima Feria de 
Lima, donde seguramente volve
rán a encontrarse los dos ma
tadores-

«Parada es libre de hacer lo 
que quiera, lo mismo que su 
apoderado, y tienen todo el dere
cho a no estar satisfechos con 
la conquista de Teruel», manifes
tó Pepe Dominguin, añadiendo 
que la feria de Lima fue todo un 
éxito artístico con faenas es
tupendas no sólo de Teruel, sino 
también de Palomo «Linares», 
Miguel Márquez y de José Luis 
Parada. 

AREQUIPA 
T R I U N F O S R E D O N D O S 

D E 

P A Q U I R O Y M A R Q U E Z 

AREQUIPA, 29.—Segunda co
rrida de Feria. Toros de Yenca-
la, regulares. . . 

Adolfo Avila «El Paqulro», en 
el primero, una oreja*, en el 
otro, dos, y por tener que desca
bellar no cortó también el rabo. 

Miguel Márquez, una oreja y 
dos orejas y rabo. 

Los dos matadores fueron sa
cados a hombros por la puerta 
grande. 

M E J I C O 
CONFIRMACION DE ALTERNATIVA DE PAQUIRRI, EN LA «MEXICO»: DOS OREJAS Y CORNADA 

MEJICO, 29. — Se inauguró la temporada en la 
plaza México con lleno total. Tarde soleada. Se lidia
ron toros de José Julián Llaguno, muy bien presen
tados y con un promedio de 480 kilos, desiguales en 
condiciones de lidia. Segundo y quinto, débiles de re 
mos. Confirmó la alternativa el diestro español Fran
cisco Rivera «Paquirri», que tuvo gran éxito, sufrien
do un puntazo hondo al entrar a matar al toro que 
cerró plaza. 

En el toro de confirmación del doctorado Paquirri 
fue aclamado con el capote. Colocó tres pares al 
quiebro en los medios, entre ovaciones. Gran faena 
por naturales y derechazos, muy bien rematados con 
al de pecho. Estocada desprendida. Unánime petición 
de oreja, que mega el presidente, siendo abroncado. 
Paquirri dio dos vueltas al ruedo y salió a los medios 
á saludar. En el sexto de la tarde fue ovacionado nue
vamente con el capoto y realizó un segundo tercio 
sensacional. Dos pares de poder a poder y uno al 
quiebro en el centro del anillo, llenándose el ruedo 
de sombreros. Brindó la faena al ex matador de to
ros sevillano Cagancho. Ejecutó otra faena plena de 
arte y emoción, lo mismo con la izquierda que con 
la derecha, añadiendo afarolados y molinetes. Entró a 
matar muy derecho, cobrando estocada que tiró sin 
puntilla, y resultó herido en la pantorrilla derecha. 
Dos orejas, y con ellas se retiró a la enfermería. 

Raúl Contreras «Finito», ante un enemigo con poca 
fuerza, estuvo voluntarioso con la muleta, para ma
tar de tres pinchazos y media. Silencio. E n el cuarto 
mició la faena con pases de rodillas, y, haciéndolo 
todo, fue ligando naturales en el centro de la plaza. 
Mató de dos pinchazos y estocada. Vuelta 

Manolo Martínez fué ovacionado con el capote. Eje
cutó excelente faena por derechazos y naturales, aña
diendo sus personales adornos del martinete y la re-
giomontana. Perdió la oreja por pinchar en dos oca
siones antes de lograr la estocada. Vuelta. E n el quin
to toro, con poca fuerza, que se cayó varias veces 
durante el trasteo, se mostró empeñoso y mató de es
tocada que tiró sin puntilla. Fue ovacionado 

E l parte médico facilitado en la enfermería de la 
plaza sobre el puntazo recibido por el diestro espa
ñol Paquirri al entrar a matar a su segundo toro en 
el día de hoy en la plaza México es el siguiente: 

«Herida por asta de toro en el tercio medio de la 
pierna derecha, de seis centímetros de extensión por 
cuatro. Interesa piel, tejido celular subcutáneo y 
músculos de la región. Intervinieron los doctores 
Campos Licastro y Cascajares.» 

E l diestro fue operado con anestesia general en la 
enfermería de la plaza y se le trasladó a la Central 
Quirúrgica, donde quedó internado. 

Uno de los primeros en presentarse a visitar al dies 
tro herido fue el ex matador Joaquín Rodríguez «Ca
gancho», a quien Paquirri había brindado la muerte 
de su segundo toro. 

Con este percante Paquirri pierde las corridas de 
los días 3, 5 y 6 en Quito (Ecuador), y el día 12 de 
diciembre podrá reaparecer en Bogotá. (Efe.) 

B U E N T R I U N F O D E F A L C O N 

E N M E R I D A 

MERIDA, 29. 
trada. 

Tarde soleada. Tres cuartos de en-

Joselito Huerta, una oreja en su primero. Mató a 
su segundo, que fue difícil, de pinchazo y estocada. 
Ovación. 

E l nortugués José Falcón estuvo muv bien con el 
capote, banderillas y muleta, pero pinchó en tres oca
siones. Ovación. A su segundo le hizo faena o n pa
ses de todas las marcas, entre aclamaciones. Mató de 
estocada. Cortó las dos orejas y dio dos vueltas al 
ruedo, una de ellas con el ganadero. 

Mario Sevilla, oreja en su primero y petición en 
su segundo. 

E l ganado, de Santo Domingo, dio buen juego. 
(Efe.) 



que envolvió el espectáculo. Me
nos mal que la Providencia Divi' 
na, unida a la «vista» de los li
diadores, estuvo al quite. Desis
tiendo de todo lucimiento, tras 
el perspicaz tanteo de sus difí
ciles enemigos, tanto el maestro 
de Ronda como el venezolano y 
el linarense tuvieron que tomar 
por el atajo—del mal. el menos— 
y salvar sus compromisos por la 
vía expeditiva. Ni Curro Girón, 
pese a su innegable afán por de-
tenu ;r los intereses empresana* 
les de su hermano César —pero 
sin ios mismos recursos de an-

cer la monotonía del tedioso fes
tejo, Al menos, como a sus alter
nantes, hubo que agradecerle la 
brevedad. Porque la corrida du
ró exactamente una hora y quin
ce minutos, con broncas y todo. 
La gente despidió con ima gran 
bronca a los toreros. 

GRANDES FAENAS DE EL 
VITI Y EFRAIN GIRON 

Los protagonistas y triunfado
res de la tarde dominical, segun
da de feria, fueron Santiago Mar
tín «El Vitz» y Jtfraín Girón, que 

A Efrain Girón k 
tuna en 

El coso cárabo heno de Valencia es uno de los mejores de Hispano
américa, pero los alrededores están descuidados. Igual, exactamente 

igual que hace años, cuando se inauguró la plaza 

VALENCIA DEL REY, 21 y 22 
de noviembre. (Exclusivo para 
EL RUEDOj—Ho con muy buen 
pie, hablando en términos gene
rales, se inició el torero criollo 
César Girón en su nuevo «rol» 
de empresario. Consiguió esta 
temporada la organización de la 
feria de Valencia, en la plaza de 
mayor aforo del país y una de 
las más grandes y modernas del 
mundo, para llenar tres cuartos 
en la inaugural y algo menos en 
la tarde siguiente, debido ello al 
mal resultado artístico de la pri
mera, en la que las desesperan
tes malas condiciones de los 
morlacos de Zotoluca (mejica
nos) echaron por tierra las ilu
siones del público carabobeño. 
Porque lo cierto es que los afi
cionados fueron a ver una cóm
ela de toros y vieron sólo una 

reata de toros viejos, sobrados 
de arrobas y de armamento, con 
embestidas broncas, atropellado-
ras, v desarrollando sentido. To
ros imposibles para el lucimien
to de los toreros, y que pusieron 
a los numerosos espectadores 
que acudieron a la plaza en el 
duro trance de protestar colén 
camente-

Integraban este primer cartel 
de la feria Antonio Ordóñez. Cu
rro Girón y Sebastián Palomo 
«Linares», los c u a l e s tuvieron 
que pechar con el referido «pa
quete» de mansedumbre, adere
zada con pésimas inclinaciones, 
poniendo a los lidiadores en evi
dente riesgo de sufrir serios per
cances 

Poco esfuerzo de imaginación 
tendrá que hacer el lector para 
no dar en la línea de frustración 

^n.1* sonrió 1. , 
^lenciaTu.V0'-

V E N E Z t E L A 

BEL NEGRO NEGRISIMO AL BLANCO 
-24 HORAS POR MEDIO- EN VALENCIA 
L A P R I M E R A C O R R I D A D U R O SETENTA 
Y CINCO MINUTOS CON BRONCAS Y TODO 
FERIA DE CUATRO TARDES, SIN DEMASIADA FORTUNA 
tes, quizá por el tiempo que es
tuvo alejado de .las plazas y de 
los avíos de torear— logró ven-

E C U A D O R 

1 a R E A P A R I C I O N 

• T R I U N F A L D E 

D A M A S O G O N Z A L E Z 

QUITO, 28.—Primera corrida de la Pena 
de Jesús del Gran Poder. Toros mejicanos 
de Mimiahuapan, bravos de salida y aploma
dos después de la suerte de varas, y de Ga&i-
gotena, ecuatorianos, de poca presencia. Me
nos de media plaza. ~ 

E l matador ecuatoriano Armando Conde 
resultó cogido en su primer burel ecuatoria
no de Pedregal cuando ponía al toro en 
suerte para el primer tercio dé la lidia. Pasó 
a la enfermería y fue sustituido por Elo$ 
Cavazos, de Méjico, que dio la vuelta al 
ruedo. 

E n su segundo, de Gangotena, Cavazos 
lanceó por verónicas y serpentinas. Ovación. 
Con la muleta, derechazos, molinetes, pedre-
sinas y desplantes. Estocada caída. Dos ore
jas. 

Capazos, en el quinto, de Mimiahuapan, el 
más bravo de la corrida, se luce lanceando 
por verónicas y el quite por las afueras para 
poner al toro en suerte. Ovación. Con la mu
leta, pases de saludo rodilla en tierra, pases 
sobre la derecha, redondos, molinetes, dos 
pinchazos, media estocada tendida y otra un
iera, dos descabellos. Silencio 

E n el primero, de Gangotena. el español 
Dámaso González, pases sueltos sin lograr li
gar faena para pinchazos y estocada delan
tera. Oreja. 

E n el cuarto (Mimiahuapan), que mató en 
sustitución de Armando Conde, derechazos 
redondos, pedresinas de hinojos ante el toro 
quedado. Un pinchazo y media estocada aue-
dándose en la cara. Oreja. 

E n el sexto de la tarde (Mimiahuapan). no 
logró cuajar faena ante la mansedumbre de 
su' enemigo. Dos pinchazos y estocada. Si
lencio. 

EÍ matador de toros ecuatoriano Armando 
Conde sufrió una cornada en la región es-
crotal, habiendo sido intervenido en la ^ 
nica Santa Cecilia. La cornada fue calificada 
de menes grave. Si no sobrevienen comofi-
caciones, tardará en curar diez días 

2 . A N G E I T E R U E L 

C O R T O D O S O R E J A S 

QUITO, 29. — Segunda corrida de la Ferio 
de Jesús del Gran Poder, con toros mejica
nos de Piedras Negras, flojos de remos, y 
de Pedregal Tambo, ecuatorianos, que ape
nas cumplieron. 

Alfredo Leal, en su primero, de Piedras 
Negras, un inválido, faena a media altura 
Dos pinchazos y estocada entera. Palmas. h:n 
el segundo, de Pedregal, condenado a bande
rillas negras, voluntarioso. Dos pinchazos «f 
estocada. Algunas palmas. 

Angel Teruel fue el triunfador de la tarde, 
al realizar completa faena a un burel de Pe
dregal. Aplaudido con la capa al torear por 
verónicas, delantales y chicuelinas. Tres pa' 
res de banderillas al cuarteo. Faena variada 
a base de naturales y derechazos. Al final se 
adorna con manoletinas y molinetes y des
plante litresco. Estocada entera. Dos orejas. 

E n su segundo, un toro inválido de Pit*' 
dras Negras, se limitó a buscar la igualado. 
Un pinchazo, estocada corta y dos descaba
llos. 

Gabriel de la Casa no tuvo suerte con su 
primero, que rodó por la arena luego del 
primer par, debiendo ser apuntillado. E n su 
segundo bis, de E l Rocío, realiza una buena 
faena, a base de toreo clásico, que no llego 
al público. Estocada entera en lo alto. Vuel
ta al ruedo. 

E n el último, de Pedregal, manso y peli
groso, condenado a banderillas negras, nada 
pudo hacerle. Tres pinchazos y descabello. 
Escuchó un aviso. 

en esta ocasión alternaron con 
el mejicano Antomo Lomelin, de
but nie en Venezuela, y que. di
cho sea de paso, DO justificó ei 
cartel de que venía precedido, 
rur ícrtuna. los pupilos de la 
vacada mejicana d̂  El Roctn 
dieron un excelente juego y no 
r sultr+rxi mas desorejados pol
los fallos á espadas en que coín 
cidieron El Viti y Efraín Girón. 

Santiago Martín «El Viti» fue 
rvacionado curante toda la tar
de a partir de aquellas veróni
cas instrumentadas al que abric 
plaza. Se prodigó con la franela 
en tandas de derechazos y natu 
rales, amenizados por la música 
y los olés entusiastas. El salman 
tino nuede decirse que ligó una 
faena de artística sobriedad 5 
hondura. Algo realmente majes 
tuoso v profundo. Pero oerdic 
las orejas, que ya tenía más que 
ganadas, al fallar cuatro veces 
con el estoque. No obstante, hu 
bo petición y la vuelta al ruedo 
devolviendo prendas y escuchan 
dose gritos de «¡Torero, torero!» 
Esta poca fortuna en la culmina 
ción de la faena volvió a darse 
en su segundo —el único burel 
que llegó muy aplomado a la mu
leta—, pero con el que Santiago 
Martín volvió a repetir, entre 
música y aclamaciones, la lec
ción magistral. E l puntillero le 
vantó dos veces al toro, y esto 
hizo aue el entusiasmo se enfria
ra, aunque la muchedumbre vol 
vió a vitorearle. 

Efraín Girón salió de esta prime 
ra tarde suya tan airoso y tan en 
alto su cartel como salió ultima-
mente en Caracas. Se le ve que 
tiene prisa por acaparar el sitio 
que le corresponde por derecho 
propio. Seguro y torero con el 
capote en sus dos toros. .Sus ter
cios de banderillas ya gozan del 
mejor crédito en todas ^s pía 
zas. Los tres pares que na cía 
vado en todo lo alto a su primer 
toro, especialmente el último, sa,-
liendo del estribo y dando a] 
enemigo todas las ventajas, han 
sido de gran rehiletero. A esta 
burel. muy pegajoso, le hizo una 
larga faena al son de la música 
y prolongadas ovaciones. Todos 
los muletazos fueron buenos. Se 
volcó tras el estoque y le fu* 
concedida una oreja, con la que 
dio la vuelta al redondel, escu
chando nuevas ovaciones. Con el 
quinto de la tarde superó su la 
bor de gran muletero. Proditró 
los limpios naturales, ligándolos 
con los redondos y de pecho, 
realzados con los adornos y des
plantes en los mismos medios 
del arenal. Volvió a sonar la ban
da, y hubiera ganado otro apén 
dice de haber acertado con la 
primera estocada. Mató de un se-

ñundo espadazo en lo alto y s« 
repitieron los aplausos. 

Al mejicano Antonio Lomelin 
en esta corrida de su presenta 
ción no le acompañó mucho la 
suerte. Propenso, como todos los 
de su oais, a demostrar valen 
tía, su tenacidad es digna de loa 
wo le desmaya la voluntad. A £a 
vor del impulso adquirido en E> 
oaña vino a esta feria. Muy di 
namista, la falta de recursos la 
compensa con teatral simpatía y, 
sobre todo, con tesonero esfuer 
zo. Tal cual fugacísimo destello 
pudimos entrever al banderilleai 
v torear de muleta a su Drime 
ro. un torete sin fuerza. Con su 
segundo puso el azteca idéntica 
voluntad, pero ahí terminó todo, 
En definitiva, ciertas buenas ma
neras de torear, que quizá se 
vean realizadas enteramente en 
mejor ocasión. 

('Corresponsaí.j 
Antonio NAVARRO 

MALA C i H 
y 

VALENCIA, 28. {Efe.)-̂  
.tiempo ventoso y floja 
se celebró la tercera corrida 
la Feria valenciana, en 18 lH-
se lidiaron reses mejicanas «I 
La Laguna, que resultaron» 
sas y chicas, para los diesti» 
españoles Sebastián Palonw 
nares», José Luis Parada y el' 
nezolano Curro Girón. 

Curro Girón, en su P ^ J 
ejecuta faena de *Mo 
descontento general, tsu* 
defectuosa. Pitos. En su seg ^ 
do, otra faena de aliño, 
que' fue abroncado i a s ^ 
mente. ,0 

Palomo «Linares» es ja ^ 
al torear en Verónicas y 
linas. Con su primero r ^ 
faena variada al son oe ^ 
sica, donde se destacaron ^ 
series de w * ^ 1 ^ J L - ^ á e 
entre ellos uno de TodlTÍ ó COP 
cunferencia total, ^ ¿ ^ p 
adornos, manoletinas y ^3 
tes, para pinchazo y 68 
Vuelta. , .Áim 

Con su segundo voltio > 
lizar magnífica faena 
mano derecha larga y 0 
en la que resultó golr 
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ci Viti toreó bien,pero mató muí. 
Así. la cosa quedó en tablas 

ratosamente, sin consecuencias, 
gstocada y descabello para pe 
tidón unánime de oreja, que 
¿e denegada. 

josé Luis Parada es ovacio-
jjado al torear con la pañosa a 
su primero por naturales y de
rechazos. Continúa con volun-
ta(j( sacando pases aislados. Es-
tocada defectuosa. P a r a una 
oreja. 

Con su segundo no pudo aco
plarse con la buena calidad del 
toro, por lo que fue ovaciona 
¿o en algunas oportunidades. No 
estuvo acertado con la espada, 
palmas. 
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VALENCIA. 29. (Efe.)— Se «• 
diaron reses mejicanas de Reyes 
Huerta, que resultaron broncas, 
a excepción de las lidiadas en 
cuarto y sexto lugar, para los 
diestros españoles Antonio Or-
dóñez, Santiago Martín «El Vi
ti» y el venezolano César Girón. 
Buena entrada. 

Ordóñez es Jaleado al torear 
por verónica en ambos enemi
gos. A su primero le realiza fae
na dominadora sacando pases 
a pulso, donde se destacaron 
dos series de derechazos y una 
de naturales. Estocada. Ovación. 

Con su segundo, cuarto de la 
tarde, realiza faena al son dt» 
la música, en la que es acom
pañado por el grito de «torero-
torero», intercalando serie de 
derechazos y naturales, que son 
ovacionados. Estocada. Una ore-
M y petición de otra, que no 
« concedida. Vuelta al ruedo 
devolviendo prendas. 

César Girón estuvo desafortu
nado con su primer enemigo. 
Paena porfiona. que no satisfizo 
3 la concurrencia. Dos pinchá
is y estocada. Vuelta al ruedo 
Protestada. 

Con su segundo, quinto de la 
^de. el público se disgustó 
0011 el venezolano. Un pinchazo 
i estocada y tres descabellos 
Para bronca. 

El Viti es jaleado al lancear 
capote en sus dos toros. 

Con su primero ejecuta faena 
chic* iS 

ro « 
de Ia 
tren 
redo» 

i l la^ í 
.tiauó^l 

«̂do *1 

^Rünadora. donde intercala pa-
*s sobre ambas manos. Varios 
Pechazos y estocada. Gran ova
ción. 

tan?0 811 seSlindo' Bex!to de la 
"w. realiza faena clásica y so-
"a al son de la música, dou-

j POco a poco va desgranando 
pases y él público lo ova-

de pie> perdió las orejas 
¿/ Pinchar en tres oportunida-
Jf arriba, para finalizar con 
«tocada Gran ovación. 

MÍSÍ0010 0rd<Sñez y Santiago 
^rtín «El Viti» son despedidos 

a gran ovación. 

R E U N I O N D E L A J U N T A N A C I O N A L 

NUEVO PLAZO A RODRIGUEZ 
PIMENTEL PARA QUE PAGUE 
A MANOLO M A R T I N E Z 
Y ALVARO DOMECQ 

E L MEJICANO HA PAGADO YA A SU CUADRILLA 
L a Junta Nacional Tauri

na se reunió el pasado vier
nes para tratar, entre otros, 
los asuntos de las deudas 
de Manolo Martínez y de la 
Empresa Rodríguez • Pimen-
teí 

DEUDA D E M A N O L O 
MARTINEZ.—Se recibió uv 
cheque, por un importe de 
692.640 pesetas, en el Sindi
cato durante ta reunión, o 
través de Manolo "Chope-
-a", ñor el que se cancelan 
los honorarios pendientes 
de la cuadrüla española dc.i 
mejicano: Cania. Solanito v 
Pirri. E s decir, un problema 
resuello. Como informába
mos en nuestro número an
terior, no habrá —por este 
asunto— roces con Méjico. 
Y a dijimos que las aguas 
no llegarían al río, y no han 
llegado. E r a lo justo y lo 
prudente. Manolo Martínez, 
pues, podrá circular —SÍII 
traba alguna— por t o d o s 
tos ruedos hispanoamerica
nos v. naturalmente, por lo* 
españole* 

DEUDA D E LA EMPRESA 
RODRIGUEZ • P I M E N T E L 
Ahora resulta aue la Em
p r e s a colombiana Rodrí
guez'Pimentel t i e n e una 
deuda con Martínez, v éste, 
claro, defendiendo sus der" 
chos, ha reclamado. Enton
ces, el Sindicato españot 
por solidaridad, por cum
plir tos convenios firmados, 
debe vetar a todas las pla
zas que regenta esta Empre 
sa—casi todas las unportay-
tes de Colombia—'V prohibir 
a tos toreros españoles que 
actúen en dichas plazas * 
ferias. Pero aquí, en la re 
unión del Sindicato, se en
frentaron Victoriano Valen
cia y Domingo Dominguín 
Valencm sostenía una pos. 
tura legal, v nos parece qu* 
la más nista: et. veto. Do-
míngutn. por su parte, sos
tuvo aue —con esta medí' 
da— se Deriudicaba muchc* 
a tos toreros españoles aue 
van a actuar en tas feria* 
colombianas. Tras muchas 
discusiones, se acordó dar 
un nuevo otazo a ta Empr?' 
sa Rodrleuez-Pimentel v des. 
pués tomar una resolución 

Desde luego, de llegar al 
veto se perjudicaría de in
mediato a los toreros espa
ñoles, qufLjterderian tas ft 
rias de esteeiftot pero se te'* 

beneficiaría de aquí en ade
lante, ya que todas las Em
presas se darían cuenta ae 
que no pueden, jugar con 
los honorarios de los tore
ros españoles, y en adelan
te actuarían con más serie
dad. Los toreros contrata
dos este ano perderían las 
ferias, pero ^annan va au.. 
—de ahora en adelante— 
cobrarían cuando actuaran. 
¿Quién, i n c l u s o en estas 

condiciones, puede asegurar 
que van a cobrar? Puede ser 
incluso —y todas las posib-
lidades indican que asi ocu
rra— que la Empresa Rit-
dríguez-Pimentel, en cuanto 
vea wue la cosa va en seno 
y que sus tenas se van aba
jo —ya que los toreros es
pañoles son la base— paga
rá tas deudas. E s mejor pa
ra ellos pagar este dinero 
que perder todo el negocio 

de las plazas colombianas. 
Se trataron además en la 

reunión de la Junta Nació 
nal todos los proyectos pro
gramados en la Asamblea 
extraordinaria d e l pasado 
mes, de los que dio cuenta 

E L R U E D O ampliamente. E l 
trabajo de las Comisiones 
nombradas sigue su curso 

Ahora, p u e s , a esperar 
acontecimientos. 

D E S D E 
J A T I V A 

Un momento dfel 
paseíllo. 

F E S T I V A L TAURINO A BENEFICIO DE 
LA V E J E Z D E L TORERO DE S E V I L L A 

E l Montepío para la Vejez 
del Torero de la Ciudad del 
Betis viene celebrando todos 
los años por estas mismas 
fechas su festival benéfico en 
la Real Maestranza de Sep
ila. E n esta edicidn, el en 
cargado del montaje del mis
mo fue el camero Paco Ca
mino. Y éste ha buscado pa
ra su celebración los derro
teros' levantinos: la plaza de 
toros de la población de Já-
tiva. 

E n este magno festival to
do el mundo colabora des
interesadamente, empezando 
por los ganaderos, que han 
cedido sus reses gratuita
mente: don Antonio Pérez de 
San Femando, doña María 
Lourdes Martín de Pérez Ta
bernero, don Juan Mari Pé
rez Tabernero, don Lisardo 
Sánchez, don Francisco Ca
mino, don Antonio Martínez 
Elizondo, don Francisco Ca
lache y los señores Molero 
Hermanos. 

Los diestros: Miguel Báez 
«Litri», Antonio Borrero «Cha
maco», Paco Camino. Santia
go López, Ricardo de Fabia, 
Julián García y el novillero 
Antonio Martín «Guerrita». E l 
de Camas tenía que matar 

dos toros, pero como a Cha
maco le salló manso y con 
mal estilo el de Molero Her
manos, le cedió el otro para 
qué volviera a probar fortu
na y ya en éste el éxito le 
sonrió, 

Á excepción del de Molero. 
todas las demás reses dieron 
buen juego, haciendo honor 
a tanta prestigiosa divisa; 

Miguel Báez "LitrT, en un 
derechazo. Se habla de una 
nueva reaparición del onu-

b e n á t 

por ello, el éxito para todos 
los actuantes, que pasearon 
en sus manos muchos trofeos 
ganados en buena lid 

Los grandes distinguidos en 
esta tarde, cotí el cielo cu
bierto de nubarrones» fueron 
ei maestro Paco Camino y el 
gallo de pelea Julián García. 
E l camero, sobrio en su ha
cer, y todo ello impregnado 
con «se arte tan personal que 
lleva consigo Paco Camino* 
triunfó en grande, con corte 
de las dos orejas y el rabo. 

E l toreo de Julián lleva 
consigo tracas y fuegos ae 
artificio, y su quehacer reple
to de inquietudes, para loa 
espectadores, que aplauden, 
chillan y saltan en los ten
didos. 

Miguelito «litri», otro de 
los diestros retirados, que to
rea como en sus mejora 
tiempos. E l granadino Snh-
tiago López y el valenciano 
Ricardo de Fabra cosecharon 
sendos triunfos por lo mu
cho que aportaron, con un 
valor tremendo y buenas ma
neras toreras. 

José CERDA 
(Fotos CERDA Jr.) 



Pedrés , Litri, Puerta, Fabra, Santiago 
López, Julián García, Murcia y Peris, 
carte l del Fest ival a beneficio del 
M o n t e p í o de T o r e r o s de Valenc ia 

—Ya está decidido el 
festival-homenaje al Mon
tepío de Toreros de la 
Región Valenciana. 

Nos comunica la noti
cia desde Valencia, Pepe 
Cerda, quien la amplia 
de esta forma: 

— E l gerente de nuestra 
plaza, don Alberto Alon
so Belmente, ha fijado 
la fecha del 6 de diciem
bre próximo para tal fes
tejo. Se lidiarán ocho to
ros, donados por otros 
tantos diestros, y alter
narán PedroJMartínez «Pe
drés», Miguel Báez «Li 
tri». Diego Puerta. Ricar
do de Fabra, Santiago Ló
pez, Julián García, Vicen
te Luis Murcia y el rejo
neador Pastor Peris. 

Alberto A l o n s o Bel
mente declaró también a 
Cerdá que el torero más 
comercial para la Em
presa a lo largo de la 
temporada 1970 ha sido 
Manuel Benítez. y que to
davía es prematuro ha
blar de los carteles de la 
Feria de Castellón (inan-
guración oficial de las Fe
rias taurinas de España» 
y de las corridas de Fa
llas de Valencia. «No obs
tante —aclaró—. estar/n 
presentes todas las figu
ras del momento.» 

—Como a f i c ionado , 
¿cual es su cartel favu-
nto' 

—Antonio O r d ó ñ e r 
Diego Puerta. Paco Cami
no y E l Cordobés, con 
toros de Carlos Núñez. 

—¿Apodera o no a Ju
lián García? 

—Sí: es éste un diestro 
a quien hay que tomar 
muy en serio. La próxi
ma temporada será deci
siva en su carrera. 

—¿Cuántas corridas to
reará? 

—Todas las que Dios 
quiera. 

—De acuerdo. 

GERMAN URVEÑA. 
PROTAGONISTA D E 

«EXPRESIONES» 

En el último festival 
de cine «amateur» cele
brado en la localidad 
francesa de Montpellier 
ha sido muy celebrado el 
filme «Expresiones», rea
lizado el último año en 
Ceret. Al respecto, Mateo 
Campos nos dice: 

—¿Pero no sabes quién 
es el protagonista de ese 
documental? 

—No. no lo sé. 
— E l excelente noville

ro colombiano Germán 
Urueña. 

—Dicen que se ha reve
lado como un estupendo 
actor... 

—Al menos ha demos
trado ser un excelente fo
togénico. 

Y, ya hablando del no
villero, campeón 1970 en
tre los diestros sudameri-

c a n o s , preguntamos al 
apoderado: 

E L C O R D O B E S Y C U A D R I , 

P R E M I A D O S C O N E L 

i l S H E R R Y D E S A N I S I D R O 

Días pasados se reunid el Jurado respecti
vo, compuesto por varios críticos taurinos 
de Madrid y presidido por el Alcalde de la 
capital, para adjudicar el Premio a la Soler?, 
del Toreo que lleva por nombre " I I Sherry 
de San Isidro", correspondiente a la pasada 
Feria de Madrid, Este trofeo, instituido por 
I-as casas vinateras de Jerez, premia al mejor 
torero y ganadero de la Feria madrileña. 

Por unanimidad» ha sido concedido a Ma
nuel Benítez " E l Cordobés" y a Celestino 
Cuadri. 

Este es el segundo año que se ha adjudica
do tal trofeo, ya que en la temporada 1969 
fueron premiados Santiago Martín " E l Viti" 
y Juan María Pérez Tabernero. 

L a entrega de trofeos, que revtstirá gran 
brillantez, se verificará en fecha próxima. 

—¿Cuándo tomará la 
alternativa? 

—A finales de la tem
porada 1971. Está cuaja
do y en plena forma. Pu
diera hacerlo al princi
pio; pero preferimos que 
llegue a la ceremonia con 
todas las probabilidades 
a su favor de llegar a ser 
figura del toreo. 

Ya lo saben. 

CONTRATOS PARA 
RAFAEL TORRES 

Manolo Vázquez, apo
derado del diestro Rafael 
Torres, nos asegura que 
su poderdante estará pre
sente en casi todas las 
Ferias de postín a lo lar
go de la temporada 1971. 

—De momento ya ten
go comprometidas dos 
corridas para la Feria de 
Abril, de Sevilla, y estoy 
actualmente en relación 
con la Empresa ¿e Ma
drid con vistas a las co
rridas de Fallas, en Va
lencia, y San Isidro, en 
Madrid. También es muy 
posible que Chopera ie 
contrate para todas sus 
plazas. 

Luz verde para el pin
turero diestro andaluz. 

INAUGURACION D E LA 
PLAZA DE LAS PALMAS 

E l próximo domingo se 
inaugurará la plaza de 
Las Palmas,-con un afo
ro capaz para 18.000 es
pectadores 

—Se ha construido ho
radando la roca, quedan
do el inmueble empotra
do, a distinto nivel con el 
exterior, coh lo que se 
evitarán los efectos del 
viento. La plaza es muy 
semejante a la Monumen
tal de Méjico. 

—¿Cuál es el cartel de 
la inauguración? 

— E l previsto. Toros de 
don Antonio Campos Pe
ña, de Coria del Rio, para 
Gregorio Sánchez. Paco 
Camino y José Fuentes. 

DOMINGUIN: «HE 
GANADO DINERO» 

Lo ha dicho Domingo 
«Dominguín» en Z a r a-
goza: 

—Que la plaza de to
ros de Vista Alegre des
aparecerá algún día es 
tan cierto como cuanto 

P A L 1 Q 

BARCELONA: PUNTO Y APARTE DE U 

C O R R I O * 
Bí 
I O S 
^ E l t R O S 

Lo cuenta desde Barcelo
na Rafael Manzano: 

—Existe en la C i u d a d 
Condal, ya institucionaliza
da a través de diez años 
de continuo despliegue, lo 
que se viene llamando «La 
comida de los areneros». 
De sus honorarios, termina' 
da cada corrida, separan 

cinco pesetas, creando un 
fondo Que luego se invierte 
en un espléndido banquete, 
aue dura desde por la ma
ñana hasta vor la tarde. 

—Nota simpática. 

—¡Mucho, hombre! Ade
más, los areneros catatanes 
suelen invitar a personali
dades de la vida taurina 
barcelonesa. Asi, por ejem
plo, este año asistió don 
Francisco Peris Mencheta. 

' uno de los propietarios 
del «Noticiero Universal», 
quien, además de gran afi
cionado, es un famoso ce-

- leccionista de apuntes tauri
nos. También asistió el no
villero Pepe Martin y su 
apoderado, señor Puig: el 
critico «Descuarte», etcéte-

ra. etc.. t hizo tos honoru 
del ágape el corresponsá 
gráfico de EL RUEDO p* 
pe Valls. 

—¿Dónde se celebró el 
acto? 

—En la masía catalana á» 
Sant Ficen* del Horts. Pri
mero tuvo lugar una cace
ría. Luego se pasó a m 
s u c u l e n t a «sardmada»j 
más tarde, al ágape de ti» 
tifarras» y «costillas», m 
abundante «all-i-oli».., 

—¡Casi nada! 
(Foto VALLS.) 

M A R I A 
V A R G A S , 
P A S E I L L O 
E N E L 
C L U B 
U R B I S 

Con éxito de público se procedió a la alternativa del flamenco ta discos CBS ? 
albero en cuestión fue habilitado en el Club Urbls y el paseíllo estuvo a cargo de M»"1 

Vargas, £1 ¡Agujetas y los ¡Flamencos de Jerez, acompañados a la guitarra por M«»*|%i 
Sanlúcar. 

Fue una función grata, cuyos tercios fueron ovacionados con agrado. Y a los ta**^ 
bles méritos artísticos de todos y cada uno subrayamos la pictórica belleza de 
Vargas, que triunfó plenamente en esta alternativa flamenca. 

Los máximos trofeos fueron pedidos para los flamencos y de eUo levantamos 
(Foto MONTES.) 

se viene diciendo de una 
demolición inmediata: 

Dominguín afirmó tam
bién que el año económi
co ha sido bueno en 
cuanto a él respecta: 

—No ha sido peor que 
el pasado Podría decir 
que en Zaragoza, donde 
hemos pagado una cifra 
importante por el piso de 
plaza, no sólo no se ha 
perdido dinero, c o m o 
muchos pensaban, sino 

que hemos tenido benefi
cios» 

Mejor que mejor 

PLAZA PORTATIL E N 
CAMAS 

Dice Juan Manuel: 
— E l proyecto de cons

truir una placita de toros 
en Camas (Sevilla), que 
sustituya a la desapare
cida «Pañoleta», es cosa 
hecha..., pero larga. Tar

dará algún tiempo- ^ J l t 
embargo, los cameros*: «ona; 
quieren dejar pasar J ^ de 
tiempo y desean vol** y 
aquellas deliciosas ^ Jft 
poradas toreras * * * * ^ 
les que tanta popute^j^ 
proporcionaron a » ^ 
ciña localidad y ^ S f í 
que surgieron * 
guras de la t o r e ^ ^ 
mo Curro Romero y f Vx* 
Camino- . 'Sli 

Por esta r a « t o ^ 



T e x t o s : 
J e s ú s S O T O S 

L O S 

_ , | | E C I I I U E V E 

LA F E N A 

L A V A P I E S 

emmS li Pê  teurina «Lavaplés» celebró el SJXIPI. M"!0 P3̂0 su decimonoveno cum-
' MÍOS. Una celebración venturosa, como 

lebrd J «D todos los cumpleaños, que se ap.o* 
í da para departir gratas jomadas de 

Eaknadí nivela. 
Jrts. Pn- (jchos peñistas en torno a la mesa del 
ma COCÍ- ¿tado restaurante de los Cuatro C> 
ó a mJ m jionde se celebró. También, repre-
iinada» y pujones de otras Entidades taurinas. 
Í de «I* n,,, qUe recordamos a «El 7». «Vi-
tos'' ^ pe Uñares» y «El Puyazo», 
*••̂  • tos postres hubo discursos, como es 

«bre. Fueron leídas adhesiones, en 
íleadas por el presidente de la Federa

ción Nacional, señor Marañón Moya. La 
señorita Mari Caumen fue la gentil locu 
tora, que dio garbo y simpatía a la lec
tura. 

Al final, la Peña «Lavapiés* rindió ho
menaje de simpatía y reconocimiento a 
la Peña «El Puyazo» por la dilatada labor 
que viene realizando en favor de la gran 
familia taurina. El de la Peña organizado
ra, don Miguel González, hizo entrega al 
señor Macfas, presidente de «El Puyazo», 
de un artístico pergamino en el Que reco
ge el sentir de los peñistas del barrio de 
Lavapíés. 

(Foto MONTES.) 

S, 
.0 

MOCION 

1 

CBS. B 
de Mari» 

r Man* 

de Mari» 

mos gct». 

mm 
mmik 
hdalucia. el empresario don Gabriel Puerto Peralta está promoctonando a va-LJ*"6* aficiortados, entre los que destacan Antonio Berrido. Recacha, Migueíete y 

cuatro noveles que aparecen en la fotografía y que. en el decir de quienes 
"̂ to torear, prometen mucho. 

•̂¡ttado empresario tos tw a incíttir en varias novilladas, a partir del 1 de enero. 

^ Promesds se transformen con el tiempo en auténtica realidao. Eso es lo que 

o— se está 
9 la instala-

vS^'tón1!!1 foso portátn 

,LS Î IZT03 Mediatos 

sas fceftJ . "eui3K,s a 
^ c^ci<5n f erro" ^ ^ f l o g y Parece 

a 1» ̂  C n yectos 86 en-
v de H L Z ^ vias de al-
i c b t f í C ob^vo apet?. 

i 

nio Peña. 
—Adelante, pues. 

LOS TOROS. A 
SUDAFR1CA 

—¿Qué pasa con Sud-
áfrica en lo aue se refie
re a la introducción de la 
fiesta de los toros?, lo 
han preguntado al mata
dor Paco Corpas, quien 
ha contestado: 

—En vista de que allí 

(Poto ARJONA.) 

se está forjando una 
gran expectación, estoy 
dando los pasos necesa
rios, en unión del perio
dista sudafricano F r a n-
QOÍS J . Durran, para ver la 
manera de exportar la 
Fiesta a JoKannesburgo, 
Pretoria. Durban y Port 
Eiizabeth. Si consegui
mos los objetivos previs
tos, la fiesta de los toros 
habrá encontrado un nue
vo e interesante mercado. 

A L V A R O D O M E C Q , P I L O T O 
El gran rejoneador Alva* 

ro Domecq Romero acaba 
de transformarse en piloto 
civil. Dueño y señor de esa 
avioneta, se comenta que la 
maneja con la misma habí» 
lidad y destreza que lo ha
ce montando un caballo o 
una Jaca. 

Suerte, vista... ¡y al aire! 

(Foto ARJONA) 

(MUEVO « G R A D E R I O » EIM L A 
P L A Z A 

D E 
T U D E L A 

canon que se debe abonar 
al Ayuntamiento, propieta» 
rio de la plaza, parece ser 
que va a ser notablemente 
rebajado. Y aun asi habrá 
que ir pensando en derrt-
bar este coso y edificar 

otro en sitio aislado de la 
población, pues bien seguro 
que a ese edificio seguirá 
la edificación de otros va» 
rtos, Al tiempo. 

<Foto CHAPRESTO) 

Ahí tienen ustedes una 
vista Interior de la plaza de 
toros de Tudela (Navarra). 
Como bien puede observar
se, la próxima temporada 
serán muchos —cientos y 
c iento s— los aficionados 
que podrán presenciar los 
festejos completamente gra
tis desde ese gigantesco edi
ficio que ha nacido detrás 
del coso. 

Los empresarios actuales, 
según lógicas noticias, no 
p a r e c e n estar muy de 
acuerdo con ese nuevo 
«graderío» de «tifus» y el 

MISA EN E L S A N A T O R I O DE T O R E R O S 

El domingo pasado se celebró la misa ofrecida por el Montepío de Toreros en 
memoria de su fundador, Ricardo Torres «Bombita» v por todos los asociados 
fallecidos desde el Inicio de las benéficas actividades de la Entidad. Como es 
costumbre, asistieron profesionales modestos, sin registrarse la presencia de nin
gún matador de postín en activo. 

Además de la Junta Directiva, con su presidente, Antonio Márquez, estuvieron 
presentes en la Santa Misa el ex presidente Antonio Bienvenida, el director del 
sanatorio y personal facultativo y subalterno del mismo. 

Desde el sábado quedaron suspendidas todas las actividades en el sanatorio 
de la odio de Sancho Dávtla hasta el inicio de la próxima temporada, aprovechan
do esta vacación para obras de restauración y mejoras en el inmueble. 



• P L U M A S autorizadas estiman 
que con Lagartijo es cuando de una 
manera incipiente, creciente cada 
día. entra el arte en el toreo. Antes 
ha sido intrepidez, artesanía, destre
za; pero con el gran torero de Cór 
doba se artiza la lidia, que ya va a 
dejar de ser oficio, en lentos o rá
pidos avatares. hasta conseguir con 
Belmonte su apogeo esencial. De lo 
que representaba, incluso físicamen
te. Lagartijo en el toreo puede dar 
idea precisamente un intelectual 
taurófobo apasionado; enemigo de 
la Fiesta, exégeta del antiflamen-
quismo. describe Noel la represen
tación escultórica del Califa táurico 
realizada por el Fidias hispano, Ju
lio Antonio, cuyo rápido, tan breve 
paso por la vida, no impidió que el 
arte escultórico ibérico contara con 
obras de categoría universal dignas 
de medir sus valores con las mejo
res jovas de la Grecia antigua. Julio 
Antonio ha querido representar a 
Lagartijo como símbolo, además, de 
la raza, y del bestiario escribe Noel: 
«En esa cara de celtíbero, de guerri
llero de Istolacio, hay la mandibulá 
de la energía, la nariz de la audacia, 
los labios de la voluntad, los ojos 
de la nobleza, la frente de la fuerza, 
el mentón de la resistencia, los pó
mulos de la sobriedad... E s un es
pañol, un flamenco... ¡Fijáos bien v 
creeréis que es el busto de César!» 
Y Noel, insistiendo en su soberbia 
descripción del Lagartijo de Julio 
Antonio —seguramente el mejor es
cultor que ha tenido España— dice: 
«Julio Antonio resolvió el problema 
de modo admirable: dio a la esbel
tez andaluza la gracia helena... Y 
esa fijeza que se pide al torero ante 
la muerte está aquí representada 
sustancialmente. Es la ilusión del 
quiebro del cuarteo y del lance.» 

E n su «armónico conjunto de ac
titudes», en su maravillosa prestan
cia y elegancia torera, en la armonía 
de sus reposos y movimentos. está, 
sin duda, la fuente de aquella nue
va etapa del toreo que se inicia con 
el apolíneo y valiente cordobés. Ju
lio Antonio inmortalizó con .̂u ge
nio al hombre que encendió en !?i 
toreo la primera luz del arte. E r a el 
de Rafael Molina, como adelantado 
estético, un quehacer todavía balbu
ciente, impreciso, pero lo bastante 
real para dos metas conseguidas: 
convertir la lucha del bestiario fren
te al toro en algo más que combate: 
en una expresión artizada a hacer 
que aflorase en las retinas y el alma 
del espectador el goce nuevo: el pla
cer, visual y sensual, de la presen
cia artística en el drama de la Fies
ta de toros. Esta nueva directriz del 
espectáculo, con altibajos naturales, 
llega a la encrucijada trascendente 
del Belmonte, ya con el estilo del 
glorioso trianero —trianero aunque 
hubiese nacido cerca de la Alameda, 
tan «gallista»—. el toreo alcanza 
una cumbre estética considerable, 
firme, absoluta, definitiva. ¿Se po
dría afirmar que con el fenómeno 
de Triana llega la Fiesta a su máxi
mo esplendor de arte, el cénit de su 
parábola estética en todos los tieni' 
pos? Posiblemente, sí... Pero no se 
debe dejar al filo del camino, en 
esta reflexión sobre el arte en la 
arena, la acción paralela de otro es
tilo —y de otros toreros— en el tor
reo, drama hecho arte, de Belmon
te. Hay con éste un barroquismo ge
nial; el toreo que se alimenta de 
tan hermoso néctar como es el arte 
de Juan, pero casi a la vez se intro-

TEMAS DEL TOREO Escribe: Julio ESTEFANIA 

E L A R T E C O L O R 

A Q U E L « S O N » D E C A N T E « J O N D O » 
E N L O S T O R E R O S G I T A N O S 

duce en la lidia un factor original 
—andaluz y gitano—: el «duende» 

Los toreros gitanos han dejado -v 
quiera Dios que sigan— una huella 
en el toreo. No hay que perder de 
vista que el toreo, como hemos de 
considerarlo hoy, no es tan preterí 
to como algunos imaginan; es cosa 
de poco más de un par de siglos. El 
cante «jondo» tiene, poco más o me 
nos, una fecha agual; hasta medir 
dos del siglo X I X no está en zm 
no de ser fuerza radiante, aunque 
sus genes tengan milenios. Los pn 
meros poderosos intérpretes del can 
te flamenco fueron, segurameiUí, 
los gitanos de Triana, y entre ellos 
cómo no, aquel Manuel «Caganohm, 
abuelo, precisamente, del torero que 
pondría en sus verónicas seguidillas 
gitanas. Era su toreo, ay, como el 
cante de aquel fabuloso Niño de Je 
rez, aquel Manuel Torre, un gitano 
que tenía un misterioso duende cu 
la voz; «como un temblor, ha dicho 
bien el gran flamencólogo Ricardo 
Molina, largo y hondo que empezó 
hace mtíchos siglos». Los lidiadores 
de raza calé han ido desfilando por 
el tapiz del tiempo y han dejado 
salvo excepción, una huella de su 

R A F A E L " E L G A L L O 

G i T A N I L L O I R Í A W 



s0 Dejenios fuera a un José Ulloa 
.Lgabuches». cuvo drama amat^ 

quiebra una vida joven, la suya, 
pasional asesinato. Luego tene-

^ por ejemplo, un Lavi, a me-
lJ del siglo pasado, con su ten-
fncia a ^ 0^es^a^ y sus golpes 
f gracia, su fobia a los toros ne-
\ J y sus célebres brindis; pero sin 
Rentar, como «calé», otra faceta 
C su gracia gaditana. Algo de san-
L faraónica irá a parar a las ve-
as de sus descendientes familiares: 
José, caído en Talavera; Rafael, el 
fodígioso gitano. E n José vencía 

/Morfológicamente lo que palpitaba 
P él de «payo»; pero en Rafael sur-

Ln veloces «duendecillos» alegres, 
•upersticiosos, artistas y extraños de 
la sangre de bronce. Como dice Cus 
s¡0 «Andalucía sabe disolver cuanto 
(¡eie el toreo de agrio, forzado y vio-

' lento», y E l Gallo enciende prismas 
'inéditos de gracia flamenca en el 
círculo mágico. Las gotas de sangre 
aitana de José se transparentan en 

aquel su «desdén puro», que ¿scrv 
be. zahori. Gerardo Diego. 

Y a hacia el 1914. con Rafael, con 
José, con Juan, el hasta entonces lla
mado «arte de Cuchares» es arte de 
verdad. Milagro, se ha producido el 
milagro; el toro, que era un dios en 
Egipto, India, Siria, Creta, se con
vierte en vehículo de arte con gla
diador hispano sin coraza. Afloran 
toreros que han de seguir la ruta 
del dominio y de la belleza —el bi
nomio José y Juan—, y gracias a 
esto, los toreros gitanos que llegan 
después alcanzan a enjoyar la lidia 
con su fabulosa magia de pereza ar 
mónica, sus lances infinitos, la plas
ticidad única de sus anatomías. E l 
toreo con Juan se hizo ritmoj pero 
con Curro Puya, con Cagancho, se 
hace «son». ¿Y qué es el son? Creo 
que la mejor, la suprema definición. 

mi**®* 

C A G A N C H O 

A L R A I C I M 

R A F A E L D E P A L L A 

la dejó escrita Romero Murube: '<E1 
son es como si dijéramos la música 
¡onda, el dios elemental y recóndito 
del ritmo.» Los toreros gitanos traen 
al toreo el son. Y además la alegre 
tristeza de su raza, el desmayo in
dio, la voluptuosidad dd beso y de 
la muerte. ¿Ha llegado la Fiesta a 
su cénit? Alegrémonos, porque no 
hay que olvidar esta frase lapidaria 
de Federico García Lorca: «¿Qué se
ría de la primavera española, cíe 
nuestra sangre y de nuestra lengua 
si dejaran de sonar los clarines ¡ira-
máticos de la corrida?» 

Buenos artistas toreros desde la 
mitad del siglo X X ; los nombres de 
Curro Puya, o sea, Francisco Vega 
de los Reyes; de su hermano Ra
fael «Gitañillo de Triana», de Joa
quín Rodríguez «Cagancho», primo 
de los dos; de Rafael «Albaicín»; de 
Andrés Mérida, aquel malagueñj 
delgado como una espada, que cuan
do estaba inspirado era Rafael y 
cuando sus tardes agrias era tam
bién el Gallo, cara y cruz, hundi
miento y aureola; -y algún otro 
más, como ese jerezano, más re 
cíente, más cerca de nuestros días 
actuales, Rafael de Paula, cuyo to 
reo, cuando él quiere, es una copla 
«jonda» del Niño de Jerez. Pero nos 
limitaremos a la somera exaltación 
de aquellos gitanos primeros, Curro 
Puya y Joaquín Rodríguez «Cagan
cho», símbolos y realidad de un 
arte especial «sui generis», tan di
fícil. Curro Puya llegó tal vez a su
perar la maravilla rítmica, sensual 
y dramática de la verónica de Juan. 
«Este torero —decía cierta vez aquel 
gran pintor que se llamó Juan La-
fita— hace saltar las cuerdas de la 
guitarra». De Joaquín, taurino de 
talla tan ilustre como don José Ma
ría de Cossío, ha llegado a excla
mar: «Era indefinible el porqué de 
la sugestión de su toreo.» E l buen 
toreo gitano, nos atreveríamos. a 
decir que es como la luz radiante 
de Sevilla, que al decir de Ortega 
y Gasset, «no deja una línea, una 
superficie tranquila». Es magia y 
«duende»; pero «duendecillo» rien 
te y juncal, como el de Pepe Luis, 
Manolo González, Pepín Martín 
Vázquez, por no citar sino artistas 
de ayer; no, es otro «duende» —la 

«Andalucía del llanto»— bella sim
biosis del ritmo, la tristeza y la 
sensualidad; en ellos —como apun 
tó Joaquín Romero— «hay melan
colía y cansancio, como si los de
vorase siempre la fiebre del amor 
y de la música...» ¿Cómo valorar 
el arte gitano en el toreo? Alguien 
dijo, refiriéndose al toreo de Rafael 
Vega de los Reyes: «Un lance lo
grado de este torero vale en arte 
toda la vida taurina de otros dies
tros.» (José María de Cossío.) 

Y llegamos al final, lectores. Para 
sacar de estas modestas lucubra
ciones una moraleja reconocemos 
que el toreo emprendió —salvo clá
sicas excepciones— un sendero de 
innovaciones merecedoras de consi
derarlas, desde el «impronto» de 
Arruza, como casi deportivas. La 
destreza valerosa, indudablemente, 
ganó muchas tardes al toreo lento, 
pensativo, solemne, sensual. Quizá, 
y sin apenas darnos cuenta, hemos 
dado los primeros pasos por una 
inédita senda en el toreo... Y, sin 
embargo, qué bien" si retornaran al
gunas, muchas cosas del pasado. ¿Se 
imaginan ustedes lo que sería un 
renacer del dramatismo artístico de 
Juan? tSe imaginan, amigos lecto
res, aficionados, lo que representa
ría la presencia de un fiel trasunto 
de Joaqum Rodríguez o de Curro 
Puya en los ruedos? Pero un detalle 
dice mucho y suficiente: Cagancho 
y Curro Puya, trianeros. vivían cer
ca de la Cava, que era algo así como 
el Olimpo de los gitanos. Hace va 
tiempo se nos dj jo que la Cava des
apareció... Y . sin embargo, hacen 
falta toreros "calés". La Fiesta pre
cisa también de toreros gitanos. La 
Fiesta necesita también, entre otras 
cosas, para eternizarse, ese toreo de 
bronce; y que alguno de ellos, bajo 
chorros de sol. mientras dibuja ve
rónicas con "duende", puede paro
diar la copla de Tomás Borras, de 
sus "Palmas ñamencas": 

«Tengo la cara "tizná"3 
los ojos de faraón, 
v canto por martinetes 
marcado en un lance al son...» 

D I B U J O Y F O T O S : A R C H I V O " E L R U E D O " 
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[ E M E N D E S DE N O V I E M D R 
tador de t o r o s cata lán , 
n a c i ó el 15 de noviembre 
de 1895. T e n í a mucho es
tilo c o m o estoqueador, 
toreaba bien con la capa 
y fue de poco repertorio 
con la franela. 

No le fue fáci l vestir el 
traje de luces. L o hizo 
por vea primera en Aran 

Fernando «El Gallo», padrino 

S E abre el mes con 
una e f e m é r i d e s de 
medio siglo. Se tra

ta del fallecimiento en 
Sevilla, el d í a 1. del que 
fue g r a n banderillero 
Manuel Blanco "Blanqui 
to", quien f o r m ó parte en 
las cuadrillas de los m á s 
íamosos matadores de 
su época. 

38 T a m b i é n f iguró en 
la de Femando G ó m e z 
"Gallo", con c u y a h i ja 
mayor estaba casado. 

íK Organizó la cuadri
lla juvenil de Hipó l i to y 
Pacorro. F u e conserje de 
la plaza Monumental se
villana, que tan corta vi
da tuvo 

"Su cartel fue extraor
dinario, y en M é j i c o lle
gó a cobrar 750 pesetas 
por corrida, a m á s de los 

N O V I L L A D A 
E N M A D R I D 
A B E N E F I C I O 
DE JUAN RUIZ 
«LAGARTIJA» 

juez, e l 29 de enero del 
a ñ o 1914. 

S u presentac ión en 
M a d r i d data del 11 de 
agosto de 19ia. alternan
do con Valencia y Vaque-
rito. Se jugaron reses de 
Pablo Romero. E l debu
tante logró una lucida ac
tuac ión . 

S E T E N T A í C I N C O A Ñ O S 
DEL NACIMIENTO D E L G R A N 
B A N D E R I L L E R O B O N I F A C I O 

P F R F . A « B 0 N 1 » 
gastos de viaje y subsis
tencia. E l l o da idea del 
mérito que se le recono
cía." (Don J o s é M a r í a 
Cossío.V 

Día 10.—Medio siglo de 
^ muerte del notable pi-
jador Manuel F e r n á n d e z . 
"Chanito**. que t o m ó la 
^ternativa en l a plaza de 
Madrid —21 septiembre 
de 1902—. en la misma 
corrida en que se d o c t o r ó 
í c e n t e Pastor. 

S E T E N T A Y C I N C O 
^ O S D E L N A C I M I E N 

TO D E E U G E N I O 
V E N T O L D R A 

Eugenio V e n t o l d r á . ma-

E s t a b a anunciada su 
alternativa en Barcelona 
para el 5 de agosto de 
1923. No hubo ceremonia 
de c e s i ó n de trastos, pues 
V e n t o l d r á resu l tó cogida 

al h a c é r un quite al toro 
que abrió plaza. E l 28 de 
octubre del c i t a d o a ñ o . 
en l a ya mencionada capi
tal, le hizo doctor en tau
romaquia Antonio M á r 
quez, con quien a c t u ó vis 
a vis. Por delante rejoneo 
dos toros Cañero . 

Sufr ió muchos percan
ces, algunos de c a r á c t e r 
muy grave-

Día 17,—Setenta y cin
co a ñ o s que n a c i ó en l a 
capital de E s p a ñ a el gran 
banderillero B o n i f a c i o 
Perea "Boni", que figuró 
en las mejores cuadrillas 
de su época . 

D í a 18. — Novillada en 

no. quien toreó muy po 
eos festejos ante la cáte
dra, lo que hizo que su fa
m a no fuera m á s grande, 
pues en aquellos lejanos 
tiempos los triunfos en 
Madrid repercut ían mu
cho en provincias. 

% Q u e d ó inúti l p a r a 
ejercer la p r o f e s i ó n al ser 
v o 11 e ado en Valladolid 
—25 julio de 1 8 9 ^ - por 
el toro "l í lontes ino", da 
d o n Mariano Presencio, 
cuando lo iba a descabe
llar. L e produjo una heri
da en el brazo derecho. 
Sus c o m p a ñ e r o s torearon 
algunos festejos a s u be-

O C H E N T A AÑOS DE LA 
ALTERNATIVA DE ENRIQUE 

VARGAS «MINUTO» 

TUVO COMO PADRINO A 
F t R N A N D O EL GALLO» 

Madrid a beneficio del que 
fue notable diestro mur
ciano Juan Ruiz "Lagarti
ja" . ( E f e m é r i d e s de se
tenta a ñ o s . ) 

J u a n Ruiz n a c i ó en 
Murc ia el d í a 2 de enero 
de 1855. 

E x i s t i ó una gran rivali
dad entre Lagart i ja y F e r 
nando " E l Gallo". E l pri
mero s o s t e n í a que la anti
g ü e d a d la daba la confir
m a c i ó n de l a alternativa; 
el s e ñ o r Femando, la fe
c h a de l a alternativa. E l 
sostener este criterio p e r 
j u d i c ó mucho al murcia-

SETENTA Y CINCO 
a ñ o s oa 
N A C I M I E N T O DE 

EUGENIO V E N T O L D R 

Medio siglo 
del 

nacimiento 
del notable 

matador 
valenciano 

Jaime 
Marco 

«Choni> 
neficio, pero con p o c o 
é x i t o é c o n ó m i c o . 

Fa l l ec ió el 16 de diciem
bre de 1926. 

D í a 20.— N a c i ó en V a 
l enda el que fue notable 
matador de toros Jaime 
Marco "Choni'V ( E f e m é 
rides de medio siglo.) 

L a temporada que m á s 

Enrique Vargas «Minuto», ahí 
Jado 

festeios toreó fue l a de 
1947. en que se v is t ió de 
luces 43 tardes. 

Día 22. — Setenta a ñ o s 
del fallecimiento del ma
tador de toros c o r d o b é s 
Rafael Bejarano "Toreri-
toM. buen estoqueador de 
toros. 

Día 30.—Ochenta a ñ o s 
€L2 la alternativa do E n r i 
que Vargas "Minuto". 

Tuvo como padrino a 
F e r n a n d o " E l G a ^ o ^ 
quien le ced ió en Sevilla 
el toro "Comigordo". de 
Aladid. 

E L I N G E N I O B E 
M I N U T O 

E l maestro "Don Ven
tura" cuenta la siguiente 
a n é c d o t a de M i n u t o : 
"Siendo ya matador de 
toros, d e d i c ó una fotogra
f ía suya al que h a b í a sido 
s u maestro de primeras 
letras, en l a cual estampo 
esta dedicatoria: "A mi 
q u e r i d o y hadmirado 
maestro don Fulano de 
T a l , a quien debo el saber 
escribir." 

E l maestro se indignó , 
como es natural, al leer 
aquello, y le dijo : 

— i Pero, hombre! ¿ Y o 
te he e n s e ñ a d o a escribir 
admirado con h? 

Y Minuto, sin inmutar
se, le replico: 

— E s o serv irá para de
mostrarle que es tanto m i 
c a r i ñ o a usted que todas 
las letras me parecen po
cas para expresarlo." 

G A N G A 



PASCUAL M O N T E R O 
Y E L A F I E S T A A S I 
EL sombrero redondo de copa flexi

ble airea la condición del que con 
él se toca. Ademán contento de 

torero presente en la ausencia de ha
ber sido en conciencia lo que quiso ser. 
Pascual Montero llega al café donde las 
cosas se dicen sin que de cositas pa
sen a la trastienda de lo trascendente. 
Pascual Montero, que hizo lo suyo al 
toro que a lo suyo se prestaba, colmó 
el abandono de Ai banderillear los to
ros que después mataban Ordóñez, 
Arruza y... hasta su advertencia del 
peso del vestido de torear. La teoría 
del «poder» a Pascual le llevó a me
ditaciones varias; «a lo que más se en
tretuvo fue en la relación del «poder» 
con la del «ser». Si el traje de torear 
en la romana todos los años igual pe 
saba, puesto en él aumentaba el pesar 
en la suma de los días hasta dar en la 
conclusión de que si cada año podía 
menos con el traje, menos seria en el 
menester para el que lo vestía. Su re
flexionar culminó en dimisión guardan
do el traje para verlo en tí armaiio: 
tentarlo con amor cuando el amor 
amanece en el «rato que para el amor 
vivimos. 

Pero una cosa es dejar de torear y 
otra dejar de ser torero. Pascual Mon
tero, generoso, abandonó la primera 
cosa, la otra no estaba «a su mano ni 
en su voluntad. Y torero es en el cafe, 
en la tertulia, donde sólo de los toros 

Por Angel 
ALCAZAR DE VELASCO 
F o t o s ; C A R L O S M O N T E S 

se habla y a quienes donde la interro
gación del periodista, del torero tam 
bién, puesto que a toros encaminamos 
los pasos, surge la pregunta sin inten
ción de hacerla Prensa. No lo baña
mos asi si las afirmaciones en Monte 
ro no fuesen tan contundentes como 
cabales, tan recias cuanto precisas. 

Pascual, que leyendo libros de diver
sos temas matiza en la cata de la sabi
duría ajena su particular saber «para 
andar por casa», que de poco puede 
servirle en el negocio del que vive y 
que, dicho sea de paso, es un negocio 
al que cuando toreaba le hubiese pues
to reparos, porque si bien es cierto que 
el espectador de nuestras generaciones 
ya en su protesta no confunde al tore
ro, nadie está libre de que un desal
mado nos descargue un ladrillazo. Pero 
a pesar de que tí conocer disciplinas 
de saberes otros no le ayuden en lo 
que a industria atañe. Pascual lee y la 
historia de la tauromaquia la vive to
dos los días en las páginas de quienes 
la fueron escribiendo paso a paso. Se
guros de que sólo quien sabe pueda 
ilustramos, le preguntamos: 

— E l toreo de los siglos X V I I y la 
primera mitad del X V I I I fue «audacia 
más morbo». Con Lagartijo sigue sien
do lo mismo más introducción al arte 
que continúa hasta casi un siglo más 
tarde. Comienza la verdadera estiliza
ción, hace justamente sesenta años de 

EL TORFI 
los motivos llamados «suertes». Ade
más del nacimiento artístico se especi
fican los lugares a los toreros y. en re 
sumen, se regulan las maneras: ¿quie
res explicar la diferencia, a tu juicio, 
que tanto los torraros cuanto el públi
co tenían respecto a la técnica y de 
be res profesionales del orden en la co
rrida, y si existe alguna relación con 
la actual manera de «atondar y justi
preciar las suertes? 

—Del toreo primitivo poco es »o que 
conozco: lo considero labor de srudí-
ción sobre el génesis de nuestra Fies
ta, que no atañe en absoluto al toreo 
tal como se entiende hoy, cuya histo
ria y concepto actual arranca de la 
época de Lagartijo y Frascuelo, en la 
que la profesión de torero era una en 
tidad social. 

E l torero, hablo de las figuras «señe
ras, lo es por naturaleza: dotes extra
ordinarias por las que supera con éxi
to las innumerables dificultades de la 
lidia de los toros: asi, en plural, pues 
en esta pluralidad, en su disparidad de 
condición estriba una de las mayores 
dificultades. E3 arte del toreo es intui
tivo, se aprende la técnica de coger ca
pote y muleta: su manejo: la maestría, 
dominio y arte eso es congénito; en 
ello Infiero que el torero lo es por in
clinación inconsciente, igual que el gal 
go corre la primera liebre sin que te 
hayan educado para ello. 

Por tanto, considero la misma gran
deza y similitud de condiciones en 
Guerrita que en Marcial Lalanda. en 
tre Lagartijo y Ordóñez. pongo por 
ejemplo. La materia prima es de la 
misma calidad, los diferencia la cir
cunstancia en que se desarrollan as 
formas, pero no en el fondo. 

La evolución del arte torero ha ve
nido acompasada a la modificación de* 
toro. A mejor calidad de toro, mejor 
calidad de toreo. Aún hov salen toros 
malos, en los que resulta deslucida la 
faena y, sin embargo, ha sido de gran 
calidad. Esto no es fácil que lo capee 
A público, y hoy relativamente menos 
que en épocas pasadas por estar más 
diluida la afición. Don Antonio Pére* 
Tabernero decía que «el toreo primero 
fue caza, después lucha y ahora arte». 

E l toreo en lo fundamental es igti^l 
hoy al de épocas pasadas: ha perdido 
dramatismo y ha ganado en vistosidad. 
Esto se debe fundamentalmente al to
ro, pues como ha dicho sinceramente 
el más reputado y clásico maestro de 
la actualidad: «Al toro se ie hace lo 
que se deja hacer.» E l toro de hov. 
producto de una selección idónea para 
el fin que se pretende, permite que se 
le hagan más cosas que a aquel toro 
que acometía por instinto de defenen. 
según opinión de un docto señor oue 
estudió la psicología del toro de lidia. 

E n este último período ha habido 
dos revoluciones en el modo o técnica 
de hacer él toreo: la primera y fun
damental la de Belmente con aquellos 
toros todavía sin el grado de bravura 
y nobleza del actuaL 

Después surge Manolete: genio inimi
table. Su toreo se sustenta en un va
lor estoico, una gallardía majestuosa 
y sinceridad constante en sus actua
ciones, le hacen inimitable en su des
mesurada personalidad. Su escuela pue
de ser negativa en tanto se pretenda 
imitar su manera de hacer, pero es in
dudable que ha aportado normas que 
facilitan la ejecución del toreo funda
mental: cambia el ritmo del toreo, es 
pera paciente cruzando el engaño al 
pitón contrario la arrancada del toro, 
con lo que Se consigue que sea más 
templada, a la vez que más fija, en ve» 
de provocarla y forzarla adelantando 

la muleta a la cara del animal. , 
que resultaba más violenta. " D lo 5 

La esencia de la Fiesta en si 
misma. Entre los aficionados <-' 63 ^ 
hay magníficos, aunque al paj^. 
un espectáculo multitudinario 
hay magníficos, aunque al pasar í 
un espectáculo multitudinario rí ^ 
más diluido y tiene menos preño?1 
rancia, el toreo siempre ha sido6" 
afición de minorías, costoso y rti-^ 
de asimilar. A quienes consideré 
buen aficionado, generalmente haS? 
do « i un ambiente allegado v 
vínculos a la Fiesta. 009 

Concretando: el toreo en esencia ^ 

.sal* 

jtcnn 

M 

fo 
JT | ORQXTE soy, gracias a Dios 

de los «poquito* que vamos 
M dando», me considero con < 
fidad para proclamar la V1^. 
que se llame bt época de croo» 
reo a la de Joseüto y Belmonfo 
los años anteriores y, aunque tfW - ^ n 
ven, presencié tas corridas de «»i>f% . 
pos de Bombita y Machaquito. M'J* 
dos cuando E l Gallo y Vicente P®0, 
lograron salir del montón en H» 
hallaban, y pude apreciar to? 
me diferencia que haSria en:tre.2¡ 
ñera de torear del fenómeno tn? 
y de la sabiduría del menor ^ 
Gallos con sus antecesores y • ^nt 
gico el despertar de la 
formó dos partidos, que na w 
bido desde los tiempos de 
y Frascuelo, según escrunan u» 
eos veteranos, 

Pero ese reconocimiento, (p* 
gustostsimamente y con w Tr* , 
las satisfacciones, no es 
que pueda asegurar que ^ fiííin* 
los males que hoy aquejan f ^ j ^ ^ i 
tos hubo también en & ^ ¿e 
época de oro. Por ejemm^a ^ 
eíección de los toros que 
de lo* chiqueros en las con 
los dos fenómenos. 

Uno y otro tenían *f/¿íL 
—don Manuel Pineda. Josê V 
timamente, su intimo atw0 ^ « 
quin Gómez de Veláz&ez-, £ ^ 
da uno iettía en Sevilla 
iante encargado de ir a * 

•'Par 



i 
M E A Y E R A N T E E L A F I C I O N A D O D E H O Y 
en*« L misino, y en d momento t i 

\\ir&s ñguxas que representan 
e l momento tenemos 

yman-
P^genuinamente e l concepto del 

sí, 63 ^ ^ ¿ d e siempre; no olvidemos la an-
hoy ^ ac tuac ión de Q r d ó ñ e z en San 
ir a ^r ¿el 68, de Cammo er» su ampl ia 
) labor en l a ú l t i m a de Benef í 
•eponoe. y la vocac ión y sentimiento de 
Ido ,In> ^rado por A n d r é s Vázquez con « los 

^ vivt ^ que ocurre es que esta Fiesta na 
? con ^ como todas las cosas inf lu ida p o i 

, [Materialidad del desarrollo, y t a m 
eneja ¡¡jo se lia. industrializado, y a l amparo 

de las vir tudes legendarias se ha crea* 
do u n e s p e c t á c u l o «pas t i che» , m á s bien 
fo lk lór ico , cuya p r i m o r d i a l m o t i v a c i ó n 
es e l negocio, y esto es t a n abundante 
y va t a n megiclado con l o puro , que re
sul ta difícil discernir d ó n d e empieza lo 
uno y t e rmina l o o t ro . 

—Sendo como eres ex torero , t u afi
c i ó n arranca de una t e o r í a de va ores 
a j e ó o s al l l amado «aficionado», y por 
e l l o capaz de considerar esa todas sus 
facetas l a exacta impor tanc ia de nna 
faena aparente o una faena real . Por 
favor. Montero : ¿ q u i e r e s opinar sobre 
l a diferencia existente entre l o nr><\ v 
l o o t ro ; entre l o que el p ú b l i c o cree y 
l o que es? 

— M i r a , Ang'4; para valorar eso, l o 
p r i m e r o que hay que considerar es el 
toro, p r i m e r o su t r a p í o y su fuercr, 
pues como d e c í a E l Gal lo gráf icamen
te: « N o es l o mismo que t e pase cerca 
e l e x p r é s de Anda luc í a que e l ca r r i l l o 
los «he laos» . Y d e s n u é s sus cond^cñ. 
nes de nobleza y estilo. Es to tiene una 
v a l o r a c i ó n m u y subjetiva, no tiene dis 
cus ión l o m u y bueno o l o m u y malo: 
ahora en l o corriente es difícil matizar , 
y hasta entre buenos aficionados, aun
que en l o pr inc ipa l se e s t é de acuerdo 
hay dis t intos pareceres. Claro: hablo 
de aficionados, porque las incon^ruar.-
cias del p ú b l i c o yo no las considero. 

—¿Qué d e s p r o p o r c i ó n hay o consida-
ras entre t u momento profesional y *1 
presente en r e l ac ión a cuanto acontece 
en l o real, n o en l o supuesto, en con
traste con l o que e l «af ic ionado» dice y 
e l espectador sospecha? 

— l i a mayor diferencia, di n ive l gene
r a l de l a v ida en su aspecto e c a n ó m i c o . 

pues mientras antes el toreo era una 
vocac ión , casi u n sacerdocio, po r los 
sacrificios que r e q u e r í a y l o poco ren
table, hoy se promocionan toreros ©w 
m o cualquier producto comercial , con 
el obje to exclusivo del éx i t o econó
m i c o 

Hoy hay gran mercado y se p roduc t 
mucho porque se vende l o bueno y l o 
malo, e l consumidor es el que debe 
discernir entre las dos cosas. E n l a 
é p o c a que yo quise ser torero la cosa 
era m á s concreta, estaba m á s centra
do. E l torero eme escalaba un puesto 
se p r o m e t í a consigo mismo a dignif i 
car lo y mantener su c a t e g o r í a . Con 
aquella mental idad no se comprence a 
una figura dando la al ternat iva a un 
desconocido o toreando vestido de to
rero en una de esas plazas que parecen 
r e ñ i d e r o s de gallos, matando unos oe 
cerros despuntados. E n fin. el ser tore
ro era u n b l a s ó n que se de fend ía con 
g a l l a r d í a . 

—Como t ú sabes. Pascual. l a voz 
«aficionado» es. en este caso, s i n ó n i m o 
de «cr i t ico», de tasador de matices. 
¿ N o consideras, po r parcial , destracu-
vo cuanto e l aficionado detesta, puesro 
que se basa en sus preferencias y amis
tades y no en las esencias del torea 
por igual en los toreros? 

—Primeramente vamos a d i s t ingui r 
la palabra «af ic ionados y su acepc ión . 
¿Signif ica e l espectador m á s o manos 
asiduo a l e s p e c t á c u l o ? Entonces con
sidero que es necesaria la preferencia 
o p a s i ó n , porque vivi f ica la F-esta. 
siempre que sea desinteresada dicha 
pas ión ; lo malo son esos especraderes 
desorientados gradas a algunos «UstiL-
Uos». contestatarios q u e auto 'e en 
d i é n d o s e se proclaman defensores de 

l a Fiesta, atacando a la misma can fa
lacia y halagando los m á s baios ins
t in tos de l a masa, pretenden la noto
riedad r á p i d a y rentable. 

— ¿ C ó m o intuyes l o que s e r á el to
reo de los a ñ o s p r ó x i m o s ? 

—Difícil profetizar, s i bien es ver
dad que el panorama n o es m u y hala
g ü e ñ o . Considero per judic ia l l a quie
bra de las d i n a s t í a s t o r c í a s que trans
m i t í a n la savia del conocimiento del 
toreo t radicional y c l á s i co : puede, y 
Dios l o quiera, que sur jan grandes 
maestros sin antecedentes taurinos, los 
ha habido m u y significados, pero no 
cabe duda que e l ambiente, é l cl ima 
del p l a ñ e ' 3 de los toros, cada vez es 
menos ó p t i m o . 

S i se pierde l a t r a d i c i ó n , en el p lan 
mercantUizado que e s t á hoy l a Fiesta. 
puede t e rmina r e n exhibiciones, como 
los teatros de bols i l lo , de u n espec
t á c u l o con reminiscencias de las esen
cias b á s i c a s de ga l l a rd í a , pundonor y 
destreza del toreo. 

— T , p o r ú l t i m o , ¿ c o m o te g u s t a r í a 
que fuese? 

—Quisiera que fuera como es y q u -
los que par t ic ipan en su desarrollo res
peten sus valores s in dejarse llevar por 
e l a f á n de lucro, y que salgan toreros 
de verdadera vocac ión , que se sientan 
m á s satisfechos haciendo u n a gran 
faena a u n t o r o que con los millones 
que Ies pueda proporcionar t a l faena. 
O sea: que est imen m á s el fuero que 
el huevo. 

L a u t o p í a es l a madre de cuanto en 
derredor de l a Fiesta confunde. T a no 
m e entra o t ro ca fé y de Pascual nos 
despedimos. 

A M B i E N H A B I A E L E C C I O N D E G A N A D O Y 
r e t ó S T A E N F E R M E D A D E S D E P O C A D U R A C I O N 
vmoi l*Teí 9anado <tue «e * a « encajonar. 
> wn flxl entonces dirigente del negó-
justicia (* totñno malagueño, y diplomática' 
oro delW*^. otw objeto de no mostrar pre
ñante. ^£f!cia í |0r J o s é « i por Juan y tener 
ue rrmf ^«cf tos a los dos. había convenido 
le iosttfá'j^!tüesim Empresa tuviera en Sevi-
ito. miM t̂os representantes, que alternaban 
mte P o t ó e n c i e r r o de las corridas que ha 
en «ut * T* 4* venir a Málaga. Braca aquél los 

r la «rfJJ-toaa Soto, conocido por cJuank 
¿re iaM^•representante de Gaüito. y don 
to ína»* ¿¡"W* Ruis, descubridor muchos 

¿e K J*0' tespués d# Pepe Luis Vázquez 
y fui ̂  ' ̂  apoderado primero, que actuaba 

afición, i^mmhre de Juan, 
) tobiíij** Domingo le correspondió eme-
- Loo0íi Z COrr^a de l a Prensa para la 
n U* ^ T j s t o & m contratados Joselito. Bel-

y Sánchez ¡ t e j ía s . E r a de Pé 
que ^ ( L r k Concha —poco grata a ios 
Tnflí^JbSf108. Pe«> que se compró , por 

óbice P « ¿ J 0 * - « sabiendas de és tos—. E l 
mVcho¡1 ̂ T**"10 e m grande y mayor aún 
a ta ¡¡2fBC«*ín no «d io como empresar 

también como presidente de 

y 3uK 

> el & tofT**1011 <*e Fiestas de l a Asociar 
ân a Prensa. 

rorrW* mucho tiempo que estaba An-
s<Xo —e£ primer apoderado de 

J J J ^ í n e c e s ó a l firmarle a l u á n 
?^,***» en la misma fecha y con 

antagónicas como eran en-
f*» de San Sebas t ián y Bilbao. 

Parí» P01* to» « e ü o r e í Ucelayeta y 
á*1* Pidiéndome que trajera a 

Malagueta a su nuevo poder

dante Varelüo. Y la noche de ta ante
víspera de la corrida recibí un tele
grama de é l o frec iéndome a Varelito 
para sustituir a Belmonte. Fue la pri
mera noticia que tuve de que é s t e ha
bía sufrido una cogida en Pamplona, 
que afortunadamente sólo le o c i s í o n ó 
una leve herida, con desgarro de v n i 
ore ja Contes té a Soto lamentando no 
poder complacerte porque tenia con
certado pata ¡as sustituciones a l mala
gueño Paco Madrid. A l d ía siguiente 
recibí un nuevo telegrama de Soto 
ofrec iéndome a su torero para susti
tuir a Joselito. Sospeché que se tratar 
ha de un error en la transmisión, por
que Joselito había toreado con éxito 
en Pamplona. 

Don Antonio Soto era redactor de 
MEI l iberal» , de Sevilla, y yo, de la 
«Unión Mercantil», de Málaga, y opté 
por llamarle telefónicamente, lo que 
entonces no era nada fácil, pero que 
para n ú ¡o fue por m i gran amistad 
con don Javier Calderón, director de 
Teléfonos de Málaga. L e expuse mi 
sorpresa por su segundo telegrama, 
pues no tenia ninguna noticia de que 
J o s é estuviera lesionado, y él enton
ces me habló doro. Joselito. me dijo 
«I amigo Soto, no tiene les ión ningu
na, pero s i unas fiebres que no le han 
impedido torear hasta ahora y que han 
servido para que no vaya a torear la 
corrida de los pérez de la concha. Sus 
amigos le han convencido para que no 
tuya , d i d é n d o l e que tos toros hab'nn 

sido elegidos por e l representante de 
Belmonte y que éste , informado del 
nombre del ganadero, había decidida 
¿rajarse», también por consejo de los 
amigos. Y tú —te dijeron a Joselito los 
suyos— no tienes por qué i r a torea* 
una corrida encerrada por él encarga* 
do de Juan, pese a' lo cual Belmonte 
se queda en su casita. 

Mantuve aquella noche una conj?-
renda de m á s de media hora con Jo-
seíito, que estuvo muy cariñoso con
migo, pero d ic iéndome que la f iebre le 
había aumentado y no podía venir. Yo 
o í a perfectamente su voz y también ta 
de los amigos que le acompañaban, 
autores, seguramente, del consejo q w 
tantos trastornos me estaba propor-
cirnando. 

Tuve que aceptar la pet ic ión de An
tonio Soto porque e s t á b a m o s ya en la 
madrugada del d ía de la corrida —el 
U de julio de 1919— y s ó l o Vareiito 
podía venir- desde Sevilla. 

—¿Qué dinero le vamos a dar a Ma
nolo?—le pregunté a Soto. 

—Tres m i l quinientas pesetas. ¿Le 
parece a usted trien? 

—Me parece una exageración (en
tonces los toreros de segunda fila co
braban diez o doce mil reales, como 
m á x i m o ) , pero no estamos en momen
tos de discutir. 

Y a l d ía siguiente, el de la corrida, 
se me presentó et m o a » de espadas de 
Vareiito a cobrar los honorarios. 

—Díte a tu matador —te aconse jé— 

que itb se arrime mucho, porque de 
todas mañerea va a ser lo mismo. 

Con lo cual quise decirle, y él lo com
prendió, que no pensaba traerle m á s a 
Málaga. 

Años después , la Agrupación de Co
fradías le contrató para la corrida que 
organizaba a su beneficio, y cuando en 
el despacho del presidente, don Anto
nio Baena Gómez, és te fue a presentar
me a Vareiito. e l pobre Manolo dijo: 

— Y a nos conocemos, ¿verdad don 
Juan? 

Y yo estreché su mano, sonriendo. 
E n el curso de la conversación, el 

s sñor Baena le dijo a Vareiito: «A ver 
si mañana hay suerte», y Manolo le 
contes tó : «Dios lo quiera, aunque, de 
todas maneras, s e r á lo mismo», agre
gó, mirándome y recordando m i frase 
al mozo de espadas. «No lo será, Ma
nolo —te contes té afectuosamente—: 
que tengas mucha suerte.» 

Y se dio l a corrida con Paco Ma
drid, Vareiito y Sánchez Mejias y me
nos de media plaza cubierta por la au
sencia de los f enómenos , to cual me 
s irvió para a l a ñ o siguiente salir a l 
paso de las aspiraciones económicas 
de Ignacio. Pero este episodio lo deja
remos para otro dio. 

E l que acabo de relatar es buena 
prueba de que en todas las épocas hi
cieron las figuras to que les vino en 
gana, s in que se tes c r i t icara en la for
ma en que hoy se hace con los que son 
mandones del toreo, 

Juan D E MALAGA 
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P L A Z A S 

Fest«-
Novi- )M éi 

Corrí- tuda* rejo-
átm fie»' ¡meado-
loro» éaa re» Total P L A Z A S 

Abarán ... ... 
Adrada, La 
Aguilas 
Ahigal de Aceiteros ... ... 
Albacete ... ... 
Albox ... 
Alburquerque ... ... 
Alcalá de Guadal ra ... ... 
Alcalá de Henares ... ... 
Alcámz ... ... , ... 
Alcázar de San Juan ... 
Alcobendas .;. ... ... 
Alcocer ... ... ... ... ... 
Alcoy ... ... ... ... ... 
Alfaro ... ... I . ... ... ... 
Algaba, La ... ... ... 
Algeciras ... ... ... ... 
Algemesí ... ... 
Alhama de Granada ... ... 
Alhama de Murcia ... .. 
Alicante ... ... •. ... 
Almadén ... tí, ... ... ... 
Almagro ... ... ... ... ... 
Almazán ... ... ... . . ... 
Almendralejo ... ... ... ... 
Almería 
Almodóvar del Campo ... 
Almorox ... ... 
Almuradiel 
Amorebieta ... ... 
Andorra de Teruel 
Antequera ... 
Arahal. E l 
Aranda de Duero ... ... 
Aranjues ... ... ... ... ... 
Aranzo de la Miel 
Arenas de San Pedro ... 
Arévalo ... 

Aroche ... ... ... ... ... ... 
Astorga ... ... 
Avila .. ... 
Ayamonte 
Azpeitta , ... 
Badajoz 
Bañeza, La ,,. 
Barbastro ... , 
Barcelona (Las dos pla

zas) ... 
Barco de Avila ... 
Barga 
Baza ... ... 
Béjar , 
Belmente de Cuenca ... 
Bembibre ... ... ... 
Benahadux ... .... ... ... 
Benalmádena 
Benavente .... ... 
Bemdorm ,. ... 
Berja ... ... ... ... ... ... 
Betanzos ... ... ... ... ... 
Bilbao ... 
Binéfar ... .... ... .... 

3 
i 

4 
i 
l 

47 
1 

1 

1 

13 
1 

10 
l 

11 

1 
12 

2 
l 
1 
1 
9 
1 
l 
3 
4 
1 
4 

1 
3 
1 
J 
9 
S 
1 
1 

15 
J 
1 
1 
1 
1 
1 
l 
2 
1 
2 
4 
I 
4 
6 
1 
3 
4 

1 
2 
5 
1 
2 
7 
I 
1 

S3 
1 
1 
2 
1 
4 
1 
1 
2 
1 

13 
1 
1 

23 

Bocairente ... 
Bol años de Calatrava ... 
Borjas ... ... 
Brihuega .. 
Brasas ... ... ... ... 
Bujalance ... ... 
Burgo de Osma ... 
Burgos ... ... .... ... 
Cabezuela del Valle ... 
Cabra ,.. .., ... 
Cáceres ... 
Cadalso de los Vidrios, 
Calahorra ... ... 
Calatayud 
Can tale jo 
Caravaca 
Cariñena ... ... ... 
Cartagena 
Casas Ibáñez 
Casa tejada ... ... ... ... 
Cascante ... 
Castañar, El ... ... 
Castellón ... .., ., 
Castro-Urdiales ... ... 
Cazalla ... 
Cazorla 
Cebreros ... 
Cehegín ... ,., 
Cieza 
Clntruénlgo ... ... 
Ciudad Real ... 
Ciudad Rodrigo ,v ... ... 
Ciudadela ... , 
Coca 
Colmenar Viejo , 
Constantina ... ... ... ... 
Consuegra , 
Córdoba 
Corella 
Cortesana , 
Coruña. La ... 
Cuéllar 
Cuenca ,., 
Callera 
Chiclana 

Coni-
SOTOS 

*iovi jo* de 
pie*- «Maífo. 
4MI - ITotal P L A Z A S *oro» 

NMh }«• de 
pie»- mcade* 
daa re» toui 

Chinchón 
Daimiel 
Durango 
Ecija 
Eibar ... ... 
Ejea de los Caballeros. 
Elda ... 
Escorial, El 
Espinar, E l , ... 
Estella , ... ,,, 
Figüeras , , 
Pontiveros ... 
Fregenal de la Siena ... 
Fuengirola .. ,. ... 
Fuensalida ,., 
Fuenterrabía ... 
Gerona ... 
Getaíe ... ... 

1 2 1 
~ — 1 
1 _ _ 

— 1 
1 1 

— 1 
1 -
2 2 
1 — 
Í -
1 — 

u -

2 
2 
1 
S 
í 
i 
2 
7 
l 
3 
6 
l 
3 
5 
i 
2 
J 
3 
4 
l 
l 
l 
8 
2 
l 
l 
1 
3 
2 

4 
4 
a 
i 
4 
2 
I 
7 
2 
3 
2 
2 
4 
1 
1 
1 
J 
) 
2 
í 
1 
5 
1 

1 
i 

10 

Gijón ... ... . .. 
Granada 
Guadalajara ... ... 
Guadarrama, .„ ... ... 
Guardo , ... ... ... .. 
Guareña ... ... ... ... ., 
Guijuelo ... , ... .. 
Hellín ... ... ... ,, 
Hervás ,., ... ,., 
Herrera del Duque ... 
Huelva ... ... ... 
Huercal Overa 
Huesca ... ... ... ... ... 
Ibiza 
Hiera de Vargas ... ... .. 
Inca ... ... .. 
Iniesta .,, 
Iscar 
Jaca 
Jaén ... ... 
Jaraíz de la Vera , 
Játiva ... 
Jerez de la Frontera ... 
Jódar 
Jumilla ... 
León 
Lérida ... . 
Lerma ... . 
Linares 
Línea, La .. 
Logroño ... 
Lorca 
Losar de la Vera 
Llerena .. 
Llodlo 
Lloret de Mar ,. 
Madrid (Las dos plazas) 

E l ruedo de la Monumental de Madrid W Ĵ̂Ĵ  
solemnidad, durante una reciente corrida f W 
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Madridejos .. 
Málaga 
Malparüda .. 
Mancha Real . 
Manzanares ... 
Marbelia (Las 
zas) 

Corrí-
«las de 
toroti 

30 

dos pla-

Marcilla 
Martas ... ... 
Marchena ., 
Medina del Campo 

Miajada ... 
Miraflores 
Mirands de Ebro.. 
Monti'Ja ,. 
Montoro ... 
Mora de Toledo . 

Moreila ... ... 
Monta de la Frontera 
Móstoles ... 
Cotilla del Palancar... 
Motril 

^rcia.. 
Muro 

ira! de la Mata 
^valmoniies, Los ... 
favas del Marqués ... 
«vas de Oro 
Ĵ as de San Juan ..... 
Nerva ., 
ôvelda . 

%a 

1 

13 

UarJb» rajo 
pica- .neado-
das re* 

2 ' 
22 

l 

14 

l 
J 
3 
3 
i 

'A 

PLAZAS 

Ocaña , ... ... 
Oiivema ... ... ... ... ... ... 
Uivera ... ... ... ... 
Ondara .. ... 
Orduña.. ... ... ... 
Orense ... ... 
Orgaz ... ... ... ... ... 
Orihuela ... ... ... ... , 
Osuna ... .... ... ... ... ... ... 
Oviedo ... ,;. ... 
Falencia ... ... ... ., .., ... 
Palma de Mallorca., ... ,, 
Pamplona ... ... ,, ... 
Pedroñeras. Las . ... , . 
Peñaranda ... 
Peñas de San Pedro ... ... 
Petrel ... ... ... , 
Piedrahíta ... ... 
Plasencia .. ... ... 
Pontevedra ... ... ... ... ... 
Pozoblanco , . ... .... 
Priego de Córdoba,. ... ... 
Puebla del Río... ... ... ... 
Puebla de Sanabria ... ... 
Puerta del Segura... , 
Puerto Lumbrera ... ... ... 
Puerto de Santa María... 
Puertollanó ... ,. 
Quintanar de la Orden.. . 
Rascafría v. , 
Requena , ... ... 
Riaza ... ... ... ... ... ... ... 
Robledo de Chávela . ... 
Roda. La ... ... ... ... ... ... 
Ronda ... ... 
Rota ... ... ... ... ... ... ... 
Sabiote ... ... „. ... ... ... 

Corrí, 
das de 
toro» 

«2 
l 
2 
1 
l 
l 

10 

Peste-. 
\ovi- \os de 
liadas rejo-
pica, neado-
da« re» Tot*i 

l 
i 
1 

10 
l 
2 
1 
4 
i 
1 
1 

35 
13 

1 
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PALMA DE MALLORCA ES LA 
TERCERA EN CORRIDAS (32), 

PERO SOLO CELEBRO 
TRES NOVILLADAS 

Un habitual aspecto de la piara madrileña de las 
Ventas en tarde de domingo taurino, con su hermo
sa fachada principal y el expectante bullicio que pre. 

cede a la corrida 

Moví- Jo» di 
Corri' liada* rejo-
das d* pica, meado, 
toros das res Total 

Salamanca ... ... ... ... ... 
San Clemente ... ... ... ... 
San Feííu ,.. ... ... ..; ... 
San Femando ... w, ... ... 
San Martín de Valdeigte-

sias ... ... ... ... ... 
San Roque ... ... 
San Sebastián ... ... ... ... 
San Sebastián de los Re

yes ... ... ... ... ... ... ... 
Saniúcar. ... ... ... ... 
Santa Cruz de Múdela ... 
Santa Cruz de Tenerife... 
Santander ... ... ... ... ... 
Santa Pola . . 
Santisteban del Puerto ... 
Santo Domingo de la Cal

zada ... ... ... ... ... 
Santoña „! , ... 
Sarriá ... ... ... ... ... ... ... 
Segovia ... ... ... ... ... ... 
Sevilla ... ... 
Sonseca ... ... ... ... ... ... 
Soria ... ... , ... ... 
Sotillo de la Adrada ... ... 
Sueca ... ... ... ... ... ... ... 
Tafaila.. ... ... ... ... 
Talavera de la Reina... ... 
Talayuela... ... ,,, ... ... .,, 
Honames... ... ... ... ... ... 
Tarazona de Aragón ... ... 
Tarazona de la Mancha.. 
Tarifa ... ... ... ., ... ... ... 
Tarragona ... ... ... ... 
Tauste , ... ... ... ... 
Teruel... ... .,. ... ... 
Tiemblo, El ... 

12 

3 

3 
17 

\2 

1 

m 

B Muuunu.'nial de tíarc«lona oftece tme aspecto 
aú P»J»«-«>, ton »uf tendidos rebosantes de geaiUi 

De las plazas lisanadas turísílcas, la de J*alm« dr Ma-
llhtm es Is más* importante y una de las más tofiias 

Esta temporada se inauguró la pi'au* de Ciudad Kodrl' 
go. Aqní vemm el primer paseíflo de «u hisíorl* tofera 
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3 1 0 C I U D A D E S Y P U E B L O S 

E S P A Ñ O L E S C E L E B R A R O N E S T E 

AÑO ( E N 1 0 8 0 F U E R O N 2 7 5 ) 

C O R R I D A S D E T O R O S , 

N O V I L L A D A S P I C A D A S Y 

F E S T E J O S D E R E J O N E A D O R E S 

El pueblo de Lerma también ha inaugurado plaza de 
toros; pero la belleza de este típico rincón de esta villa 
burgalesa se impone y adelanta a la hora de traer a 

estas páginas su referencia fotográfica 

P L A Z A S 

Feste-
Novi- Jos de 

Corrí- liada» rejo-
das de pica- neado-
toros das res Toial 

Toledo ... 
Tolosa... ... ... 
Tomelloso 
Tero ... 
Tortosa 
Torrejón de Arde» ... 
Torremoiinos 
Torrevieja 
Tcrrijos 
Trujillo 
Tudela 
Ubeda 
Ubrique 
üt iel 
Utrera 
Valdepeñas ... 
Valderas 
Valencia 
Valencia de Alcántara 
Valencia de Don Juan 

Vaiverde del Camino... 

2 
2 
1 
1 

11 

1 — 

2 
2 
1 

17 15 

1 

P L A 2 A S 

VaUadclid .. 
Vélez-Málaga 
Ventas con Peña Aguile

ra, .• ... ¿ 
Vera ... 
Villacarrülo 
Villamartín 
Villamayor de Santiago. 
Villanueva del Arzobispo, 
Viilanueva del Campo ... 
Villarreai 
Villar robledo 
Villena ... 
Vinaroz 
Vitigudino .. ... 
Vitoria ... -
Yecla 
Zafra ... 
Zalamea 
Zamora 
Zttravryr*. 

Feste-
Moví- jos de 

Corri- iUdas rejO' 
das de pica- neudo 
toros das res Total 

11 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
4 
3 
4 
4 
1 
S 
2 
2 
2 
3 

21 

Sen 310 las capitales, ciudades y pueblos españoles que han celebrado este 
año corridas de toros, novilladas con picadores y festejos de rejoneadores, más 
que el año pasado, que fueren 275. 

Las ciudades que han celebrado en total más de diez festejos a lo largo de 
la temporada forman este grupo, ordenado de mayor a menor número y en com
paración con las celebradas en estas mismas plazas durante el pasado año 1969: 

1970 1969 

C I U D A D E S Corridas Novilladas Corridas Novilladas 

Madrid (las dos plazas) 43 
Barcelona (las dos plazas) •. 
Sevilla 
Palma de Mallorca % '. 
Valencia .. . 
Bilbao 
Málaga ... 
Zaragoza 
Benidorm 
Torremoiinos 
Marbella (las dos plazas) 
Pamplona : . . . . . . 
San Sebastián 
Figueras .. . 
Jerez de la Frontera 
Puerto de Santa María 
Vélez-Málaga 
Fuengirola 
Ondara 

47 
1*7 
32 
17 
10 
20 

8 
13 
11 
13 
10 
12 
11 
7 
6 
6 
8 
7 

28 
12 
19 
3 

15 
12 
2 

13 
2 
4 
1 
3 

40 
44 
15 
29 
13 
9 

21 
8 

12 
3 

11 
10 
12 
9 
6 
6 

1 
7 

34 
13 
17 
2 

18 
4 

10 

13 
3 
1 

A l c o n f e c c i o n a r es te r e s u m e n , los f e s t e j o s de r e j o n e a d o r e s s e h a n i n c l u i d o 
e n t r e l a s n o v i l l a d a s . 

CALLEJAS 

lili M 
Me lo e n c o n t r é en Sa

lamanca. En la misma 
o r i l l a del r í o Tormes, 
que él y sus afluentes de 
paran humedad y ma 
nantiales a las dehesas 
charras. Me lo e n c o n t r é 
en el bar r io de Chambe 
n , s in saber lo que yo 
hacia por a l l í en tarde 
dominguera, a 210 Idld-
metros de la Redacc ión y 
í i n poder presumir que 
ai l í me iba a encontrar 
con el tema del d ía . 

Y el tema del d í a pue
de ssr don Lucio López 
Olaya. U n s e ñ o r con som
brero ancho y traje cor to 
que pasea su majeza por 
el d i s t r i to charro y con 
•sus ochenta y dos años . . . 
embarcando y desenca fo
liando toros, hoy, en las 
plazas peninsulares e In
sulares? 

—¿O no. don I ucio? 
—Sí que es verdad. To

dav ía esta temporada he 
: a í ido tres o cuatro veces 
para l levar ganado a Bar 
velona, Palma de Mal lor 
ca. Valencia y en a lgún 
s i t io m á s . . . 

•Con ochenta y dos 
a ñ o s ! ¿Se rá porque la ca 

sa ganadera n o t e J -rVi 
yorales jóvenes j L l 
responsabilizar? j [ jB 

—Pues, no. ES Join 
me sigue mantenjS de U 
afición Yo ya , s t ^ ^ 

ba íeda no . « e d e j T / . n Ü 
citarme. j M e n o s ^ Eri 
Porque st me dejas» salir 
m e m o r f r i a d e p i ^ l y M 

^ S E I S PESETAS 

Pero el señor Lofsell' 
que no sé por qué ej S » ] 
mingo de marras esfc aiciso 
en Salamanca y aol ibr.Y 
campo, no es nativo shace 
suelo charro. El sdícon 
Lucio para los amig jeda.1 
don Lucio para el n queda 
tero, me dice; Li 

—Estoy dándome ea vi 
«'garbeo» con el pret cas y 
y la satisfacción de p (lúe! 
cipar en la inaugural ^ e 
de la Peña Taurina jspla 
N i ñ o de la Cape;:. Me ŝ r 
ta Salamanca, su m sido 
y su ciudad... Y aquí spatü 
tiene usted. 

Y me lo dice cuando C 
guien le había «acusad 
de madri leño. Duran 

—Y lo soy. Nací en I ios vi 

M E HAN HECHO EL RETIRO 
PERO SIGO EN ACTIVO,' 

"ME I N I C I E COMO CABESTRERl 

CON SEIS PESETAS DE 

NAL." 

ANTES, LOS BECERROS TEMA 
MAS DESARROLLO V LOS T 
ROS ESTARAN UN AÑO MAS F 
EL CAMPO/' 

"COMO A Q I E L CORRIDON & 
PLASENCIA — VÍ A N O L E T H 
PEPE LUIS Y ARREZA — >:0hc 
VUELTO A TENER NlNGlA0 

i DON L l CIO LOPEZ 01 AYA, ^ 

EXPERIMENTADA JÜVEXTl 0 

B L E \ HUMOR, EXPRIMÍ 
CUERDOS P\RA LOS LECTOR-

• 



E s c r i b e : N A C H O 

R A I DE. . . ¡82 
10 tengAr Viejo- L l e g r é a Sa* 
ies a'incahace sesenta y un 
ir? 0 w l j f i padre era e l se-

Ks uoJllo mayoral de ia pía-
ritenje¡3de toros de Madr id . 
a **toyJ,natía el aprendizaje 

'a caá ,1 camW). ¿ S a b e cual 
e dejTJ nó joma!? Seis pese
mos -Se r í a s - Ds a l l í t e n í a 
; rtfjasS esaHr par» comer, be-

r todo. Empece o r n a 
¿ro. Mejor dicho, an-

^ETAS ¡como moza de cabes-
(ti 

3óor Ly y se llega a Salamanca. 
r que eí los predios de don 
^ras niciscb y don V i t o r i o 
i y no« jsr, Y la casa V i l l a r se 
> nativo shsce de la g a n a d e r í a 

El s ĉompra la f i r m a Co
is amig( ¡«ia. Y el s e ñ o r Lucio 
ra el re queda en la casa. Y el 

ior Lucio, dale que da-
índome en vigilar sementales. 
el pret ¡as y mimar becerros 

ón de j i luego él, llegada la 
wuguni sd. embarcaría para 
raurina ¡s plazas donde h a b í a n 
pea. Me ser lidiados Y así , 
, su csi mdo menos, durante 
Y aquí ¡enta v un a ñ o s . 

e cuando CORRIDON 
i «acusac 

Durante sesenta y u n 
Nací en | ios viajó a todas las 

plazas de E s p a ñ a , Fran
cia y Portugal- Tuvo sa
tisfacciones, p e n a s y 
siempre algo que com
prar , c o m o recuerdo 
para sus hi jos y para sus 
quince nietos. 
* —¿Cuál es su mayor sa

t i s facc ión en tan di latado 
trabajo? 

Se da una « toba» en su 
sombrero ancho, el cual 
queda descansando sobre 
la nuca. Apura u n vaso 
de t in torrO y contesta 
s in dudar: 

—Aquella tarde en Pía-
s e n t í a . No me pregunte 
la fecha. No me acuerdo. 
Eran toros de la casa y la 
terna l a formaban Man i -
iete. Pepe Luis y Arruza. 
Cor taron las dote orejas, 
los seis rabos y una pata. 
TNOI dieran, a l t e rminar 
la corr ida , tres vue l ta» al 
retfonúel! ¡Como ese co-
r r i d ó n no he vuelto a te
ner r i n g u n o í 

C ó m o se r í a . Dios m í o . 
aque jo Pero, ¿ c á m o se
r í a n otras tardes, m i e--
perimentado joven mayo
ral? 

—He tenido de iodo . 
Toros a l cor ra l por chi

cos, por cojos. Por todas 
esas cosas, en f i n . que s«» 
les antojan a los exigen 
tes de los tendidos. ¿To
ros f í g n e a d o s . . . ? Tam-
t i é n . Y m á s de uno. ¿Al
gún ganadera con histo
r i a puede presumir de lo 
contrario? 

CORNADA 

Don Lucio se estira las 
puntas de la chaqueti l la 
de vez en cuando. Y , so
bre todo, cuando le en ío -
co con la «Rolley». Ls 
pregunto p o r posibles 
percances sufridos en el 
cometido de su fecunda 
p ro fes ión . Y resulta que 
t a m b i é n tuvo su bautizo 
de sangre. 

—Fue h a c e t re in ta 
a ñ o s . Por evitar que dos 
toros peleones se mata
sen en*re s í . Fue durante 
el desen -ajenamiento, y 
uno de ellos me o r e n d l » 
hondo. Pero evi té que 
e l lo" se enzarzasen. Me 
c u r é gracias a m i natura-
h xa joven . ¡Sólo tenm 
cincu n ta a ñ o s ! Y ses.ui 
yendo a las ferias de Es
p a ñ a . 

N i m á s n i menos. Asi 
lo cuenta e l s e ñ o r Lopes 
Olaya. N i m á s n i menos, 
as í . le inquiero —porque 
alguien me lo apunta— 
por a l g ú n é x i t o antes de 
las cinco de la tarde. 

—¡Ah, s í ! En o t ro des-
encajonamiento con e l 
toro —no era de m i ga
n a d e r í a — nadie p o d í a . 
Yo me c u a d r é , le ence lé 
y l og ré a cuerpo l i m p i o 
sacarle del ca jón y lle
varle a l encierro. Me exi
gieron dar dos vueltas a i 
ruedo. 

ANTAÑO 

¿Qué p a s a r í a ayer en eí 
campo? ¿ S e r á verdad eso 
de que a n t a ñ o sa l í an to
ros y ahora salen los per
manentes nietos de las 
dimstias? ¿Qué puedí» 
apor tamos el «joven» pe
ro experimentado raavo 
r a l de la cas«. Cobaleda? 

—Eso, ¿sa l ían m á s to
ros hace unos cuantos 
o muchos a ñ o s , s e ñ o r LC-
pez? 

—Bne^o . Antes se cui
daba m á s a tas vacas. Lo* 
recerros t e n í a n m á s des» 

^ 1 

JUVENTUD RADIANTE.—El Joven mayoral posa con dos 
Pedros ilustres: el Castañeda de América y el Moya 'de Sa

lamanca. Orgulloso y alternando con salero 

resisto en al a f á n de acu
mula r experiencia. • 

— ¿ O i á l e s estima son 
las cualidades de u n buen 
mayoral? 

Pr imero, ser persona 

E N FORMA.—Don Lodo ha cumplido sus primeros ochen
ta y dos años. Todavía lleva los productos de Cobaleda a 

esas plazas de Dios 

BRINDIS.—«Un saludo a los amigos aficionados y a los que no lo son,* 

a r ro l l o y p e r m a n e c í a n u n 
a ñ o m á s en el campo-

—ÁQuiere el lo decir, s** 
ñ o r Lucio, que hoy salen 
s in la edad precisa a las 
plazas de toros? 

— N i con cuatro a ñ o s , 
m i « m i g o . A los t o r e r o » 
que yo a d m i r é , Vicenta 
Pastor, Marc ia l , A g u P-
ro . . . , todos ellos t o r e r o » 
serlos, no les p a r e c e r í a n 
serios los toros de hoy. 

—Entonces, ¿hoy . . . ? 
—Hoy es o t ra cosa. £ 1 

púb l i co tiene lo que quie
re o se merece. ¿ O no 
acude usted a las plazas 
de toros? Esa sí . E l Re
glamento e s t á a l l í 

PROFESION 

Fue un conocimiento 
que p r e s e n t í , ocasional 
Don Lucio me dice verdau 
des como p u ñ o s y no me 

bien mirada por todos. 
(Ganaderos, toreros, apo
derados, amigos y los que 
no l o son.) Segundo, co
nocimiento pleno de va
cas y sementales. Terce* 
r o . mucha vis ta p a r a 
complacer a todos. ¥ 
cuarto, prescindir de los 
l ibros , y » que l o que l a 
Naturaleza no nos ense
ñ e , m a l se p o d r á asimi
lar en unas t e o r í a s s i n 
comprobar . 

— Y e l ganadero en 
q u i é n conf ía , ¿en ustedes 
o en los l ibros de los 
«doc tos»? • -• 

—Durante m i carrera 
los patronos confiaron en 
raí. P reva lec ió m i o p i n i ó n 
y ju ic io . Descansaron en 
m i t rabajo. T o d a v í a a 
mis ochenta y dos a ñ o s 
c o n t i n ú a n h a c i é n d o l o . A 
pesar de m i «re t i ro» . 

— Y los ganaderos, ¿quá 

piensan hoy de ios nue
vos y j ó v e n e s mayorales? 

—Sinceramente pienso 
que no cuentan con e l 
mismo grado de confian
za de que he gozado yo y 
tantos otros mayorales 
de m i «qu in t a» . 

SUECA 

Como empezamos a po
nernos nos t á lg i cos le p i 
do alguna a n é c d o t a festi
va. Y a poco que le empu
j a n me l a cuenta: 

—. . . S e r í a hace cinco 
a ñ o s . No m á s . Ce leb rába 
mos un éx i to de toros y 
toreros. Estaban a l l í tu 
ristas invitados y, entre 
ellos, «Miss Suec ia» . La 
guapa se hizo conmigo y 
me l lamaba « m i p e t í t ma 
yogal» . Y o me m o r í a po r 
besarla y . . . l a « robé» un 
beso. Bueno..., el la, des
p u é s , me b e s u q u e ó lo me
nos veinte veces. ¡Con l o 
«co iorao» que yo me ha
b í a puesto só lo en pensar 
acercarme a ella. . .! 

Hace cinco a ñ o s don 
L u d o contaba con sus 
p r i m a r e » setenta y siete 
a ñ o s . N o creo que sea 
c u e s t i ó n para poner rom
bos a l a a n é c d o t a . Toda
v í a el j p e t i t m a y o g a l » se 
jus t i f ica : 

— Y o « a m u y e n t r ó m e -
tído, ¿ s a b e ? 

T e ñ ó n o s fiesta campe
ra. Recogemos los tras
tos de la entrevista. Don 
Lucio López Olaya estira 
e l t ipo . Se alarga las pun
tas de su chaqueti l la cor
ta y se ajusta e l sombre
r o de ala ancha. 

Y uno se siente enano 
tinte el caudal de expa-
riencia del joven mavo-
r a l de. ¡ochen ta y dos 
años !—N. 



PELO, CAPA 0 PINTA DE LOS TOROS 

S A R D O 
E n realidad —en esta pausa de dos semanas— me he pregunta

do a mi mismo si valia la pena continuar con estas descripciones 
del toro en sus distintos pelajes, porque una vez pasada lista a los 
que normalmente se ven por las plazas —y algunos de ellos con 
no demasiada frecuencia—, continuar el agotamiento de posibili
dades es algo asi como hablar del yeti o abominable hombre de 
las nieves, del que se dice que existe, pero nadie le ha visto aún. 

Quizá mi comparación no sea del todo exacta porque toros sar
dos —de los que paso a hablar seguidamente— si han sido vistos; 
en otro caso no hubiera surgido el nombre. Pero he de referirme 
a ellos como a animales de especies desaparecidas o poco menos, 
ya que con toros negros, cárdenos, coloraos y berrendos queda 
casi agotada la reducidísima gama que cultivan en sus dehesas 
nuestros ganaderos de hogaño. 

E l toro sardo, en su definición básica» es el que tiene pelo mez
clado blanco, negro y rojo, o pequeñas manchas irregulares de es
tos mencionados colores. 

E n la misma definición se ve que no hay uniformidad en la pin* 
ta. Y asi, entre los toros sanios se pueden distinguir dos subespe-
des: el sardo ordinario, que, como su nombre indica, es el más 
común, y el jaspeado. 

Sardo ordinario o común —en lo que puede ser común una 

rareza— es el que tiene las pequeñas manchas irregulares a que 
me he refírido; en ellas predominan dos colores: blanco y rojo, o 
castaño, y se localizan preferentomente en los cuartos traseros, 
en forma análoga a como lo vemos en los toros sa lp ícaos . Otras 
veces es la cabeza la que presenta estas características, siendo el 
resto del cuerpo negro, cárdeno o colorao. 

£1 sardo jaspeado es el que combina pelos de los tres tonos, 
y en sus distintos matices forma a modo de ráfagas de diverso 
color, que recuerdan las vetas del jaspe. 

¿De dónde le viene el nombre? Este es siempre uno de los mo
tivos que me atraen al estudiar las distintas pintas de los toros, 
y, como tantas otras veces» no me resulta fácil apuntar hada una 
etimología determinada. Fiero si tenemos en cuenta que el sustan
tivo sordo es el patronímico que aplicamos a los naturales de la 
isla mediterránea de Cerdeña, tal yes por ahí se encuentre el hilo 
que nos lleve al exigen de la nomenclatura táurica que hoy he 
puesto en el telar. 

¿Vendrá el nombre de aquel griego mitológico —Sardis—, hijo 
de Estenelo, que condujo a sus hombres hasta la gran isla que de 
él tomó el nombre de Sardinia, hoy Cerdeña? ¿Vendrían con Sar
dis del Atica los toros que hoy traemos a información? 

¿Habrá o habría en Cerdeña alguna raza de toros de esas ca
racterísticas en su piel? ES posible. De haberme planteado antes 
el tema pudiera haberles preguntado a los futbolistas expedicio
narios del CagUaii, que viven en la Isla italiana; mas como la oca
sión ha pasado, será necesario hacer un viaje de investigación 
a las playas de Cerdeña o —mejor aún— admitir opiniones auto
rizadas sobre el casa Esta sección es muy empírica, muy de ob
servación directa, y es posible que muchos eruditos tengan la so
lución archisablda a lo que para mí es una interrogante. 

¿Por qué se llaman sardos los toros sardos? Espero, agradeci
do, el tumo de respuestas. 

Juan M. RICO 


